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¿DURABA E L  PO N T IFIC A D O  D E PIO  IX
TASTOS iSOS cono DURÓ »L Bí SAB PlOíO?

De L a  C ru s  tomamos el siguiente curioso 

articulo:
«Cuando se tra ta  de la  Tida de los Papas, es 

creencia bastante general que ninguno paede dis­
fru ta r de un pontificado de tanta  duración como 
el de San Pedro. . . . . ,

Esta creencia está basada en la  siguiente senten­
cia que elTulgo aplica 4 los Romanos Pontífices, 
desde el momento de su exaltación: ífon videbit 
Dies Peiri- y  en el iiecho histórico, no desmenti­
do hasta h o y ,  ni ann poi u n  solo caso, de no h a ­
ber estado ningún Papa en el solio pontificio tan ­
to tiempo como San Pedro.

El hecho histórico es innegable, y  en cuanto a 
la sentencia vulgar no conocemos di su origen m 
su historia, si bien podemos asegurar que no esU 
consignada en ningún monumento religioso, « o  
formando, como no forma parte  del dogma católi­
co ni siendo tampoco uoa profecía aprobada, p e r ­
tenece 4 la tradición popular, y  constituye una de 
esas preocupaciones i  que ha dado cierta sanción 
de verdad, la circunstancia de no haber sido des­
mentida por ningún hecho en contrario.

La sentencia considerada en si misma es e rró ­
nea, porque contiene, s ino  explícita, alménos im- 
Dlícitamente, una especie de imitación del poder 
de Dios y  su ProTidencia; porque suponiendo que 
no puede ser ningún Pontlílcado tan duradero c o ­
mo el de San Pedro, afirma que Dios no puede 
prolongar por más tiempo la vida de ningún Papa. 
Para que así f u e r a , era necesario qu« estunera  
clara y  terminantemente reve lado , que formara 
esta sentencia parte  del dogma ó de la tradición.
No siendo como no es a s í ,  oo vacilamos en cauri- 
car de error y  preocupscion vulgar la sentencia 
que dice: Non vxdebii íhes P e lr is . con apliCACion 
á loi P a p a s , en el sentido de que ninguno disfru­
tara  de un Pontificado igual al de San Pedro. ^

No siendo esta sentencia más que una tradición 
basada en un hecho histórico, no será de extraflar 
que lo  que no sucedió en diez y nueve siglos, ni 
se observó en ninguno de los 257 Papas que han 
regido la Iglesia de Dios, suceda en el siglo p re ­
sente y  se verifique en Pío IX.

Esta es nuestra confianza en Dios; confianza que 
lejos de ser temeraria »e funda en ciertos hechos 
que revelan la especialííima asistencia queel cielo 
otorga á Pió IX. En efecto; no hay en la  séne  di­
latada de Romanos Pontífices uno que haya ad­
quirido más celebridad qne Pió IX, 4 excepción de 
San P e d ro , y a  por laa vicjaitudes del m undo, ya 
por los combates y  triunfos de la Iglesia , ya  por 
el número é importancia de sus actos pontiticips, 
Rloriosos todos para el Catolicismo; ya por los 
acontecimientos políticos y  religiosos que hemos

*’” u9»»s'*mi«iones, descubrimientos de gran in te ­
rés, propagación d é la  ley evangélica en todas las 
regiones, hasta e l punto de poderse ya decic que 
no hay país á d o n d e n o  haya llegado la  verdad re ­
velada, extinción del galicaoismo, m uerte del jan- 
íeiitno; tendencias del protestantismo y aun del 
cisma griego para volver al seno de la Iglesia c a ­
tólica- progresos de la unidad htdrgics; estableci­
miento de la gerarquia eclesiástica f®’ 
giones; creación de muchas órdenes é  institutos 
relieiosos, conversiones de pueblos enteros, num e­
rosas canonizaciones, adhesión intima y 
del Episcopado, Clero y fieles * 1* w  
como 10 acreditan la ardiente solici ud con que han 
anndido i  Roma á todos los llamamientos de 
Pió IX; y  por Ultimo, porque esta séne sen a  muy 
dilatada, el gran suceso esperado por los siglos y 
las generaciones, la  definición del dogma de la la - 
maculada Coccepcion de María SaotUicoa. ^

;Oué Papa puede enumerar tactos y  tan insignes 
hechos, tantas y  tefti gloriosas luchas, 
gloriosos triunfos? han hecho los 
fes  ilustres de P i o U  qae este no haya hecho? So o 
una cosa, y  en verdad, de las importantes para la 
Id e ñ a -  celebrar un Concilio ecuménico, ¿Faltará á 
sus sienes esta corona? Creemos que oo.. h a  augus­
ta  voi ha anunciado ya al mundo que piensa eu la 
convocación y celebración de un 
también han circulado cuestiones graves 4 que los 
Obispos han de contestar para que «faso formen 
parte de las materias de que se han de «capar los 
Padres del futuro Concilio. ¿Cuándo se publicará 
la  Bula de convocacion? La prensa f
tranjsra , interpretando mal J i m  
palabra de Pió IX, ha anunciado que el ConcUio
e rá  convocado para  e l 8 de Diciembre proximo.

pero claro es que no puede ser ni será asi, prescin­
diendo de otras razones con sólo atender al tiempo 
qae  falta.

Pió IX ha dicho que el Concilio que piensa cele­
brar será convocado en el dia  de la lumaculada 
CoHcepcion; pero no ha dicho que será en este ano 
ni en el que viene. Sea el ano que fuere, cuanto 
m is  tarde más se ratifica nuestra confianza en la 
prolongícion de su Pontificado. Luego estando ya 
Pío IX en e la t io 3 3 ,  y confiado en que celebrará 
el Coacilio, claro es que han de pasar a l mooos 
dos aflospara que se verifique tan importante su ­
ceso; y  siendo asi vendrá a desmentir el hecha his 
tórico de no haber llegado t in g n n  Papa al l’ouUil - 
cado de San Pedro y á  destru ir la sentencia: Non 
viaibis Die Petril.

La loogevidíd de to da i»  familia de r io  l i ,  cu ­
yos padres y  hermanos fueron nonsgenarios, es 
otra garantía que, contando con el favor de Dios, 
alienta nuestra esperanza, así como la  salud p ro ­
digiosa de que d isfru ta , sin que se haya resentido 
0Q lo más míoiüio duract© las fiestas del Csüleaar, 
ee  las que por espacio de mucho tiempo, sm des* 
atender sus com une ' atenciones se ha consagrado, 
c o a la  actividad de un jdven, á tareas penosas y 
difíciles, 4 fatigas y  trabajos capaces de reaentir la 
salud m is  privilegiada. . * • ^

Es también un hecho de suma importancia, y  
que revela la  especial protección de Dios á su Vi­
cario, el de no haberse atentado nunca contra su 
vida, siendo asi que cuenta coa tantos y  tan euMr- 
uizados enemigos, y  en tiempos en que no nay 
Monarca contra el que por lo ménos una vez no se 
haya levantado ó preparado el hierro ó el veneno 
homicidas.

La historia nos ofrece otro hecho en que fundar 
otea conjetura. Si según aquella ha sido u n to  mas 
duradero el Pontificado de los Papas cuanto mas 
ilustres han sido, siendo Pío IX 
te ilustre . ¿no prolongará Dios su Pontificado mas 
q ue  el de lodos los demás? i , . u ,  o  on

EsU esperanza esta ya difundida en Itaha y en 
Alemania, y  esta espertiraa ha'inipirado á un sábio 
V gí'nio ilustre e l siguiente Phaleuciun qae circula 
en Roma donde ha sido impreso.

Dice asi:

P A R T E  O FICIA L D E LA  G A CETA.

MINISTERIO DE ESTADO.

Q5LLHKÍAT0 B í »•*
SE OHO.

Ayer martes, á  las tres de la  tórde. se.verifiM la
ceremonia de poner el collar de la  insigne orden
del Toison deO ro al Excmo. Sr. D. Luis González 
Brabo, el que habia elegido para padrino al fcxce-
lentísim o señ o r  d u q u e  de Valencia.

El capítulo tuvo lugar en la Real Cámara, que 
se hallaba adornada con arreglo a lo prevenido en 
los Estatutos, y  asistieron como caballero* de la or- 
den, bajo la presidencia d e S .  M. la Rema, jefe y 
soberana de ella, S. M. e lR ? y  y los senore» d u ­
que de Valencia, de Sessa y  de Medinacel y  el 
marqués de Malpica, y  como miDutros de la ór- 
den D. Rafael Jabat, grefler y  rey  de arjnas-. don 
Alejo López F raile, canciller, y D. Ernesto Creus, 
que hacia las veces del tes?” ™-. , .

El agraciado, despues de haber prestado ju ra ­
mento conforme á Estatutos, tuyo la honra de re ­
cibir de manos de S. M. el col ar, é  lumed ata- 
mente despues tomó asiento entre los caballeros 
de ia orden. _ _ _ _ _

La Reina (Q. D. G.) se ha dignado nombrar para 
el registro de la Propiedad de Seo de Urgel, de 
cuarta clase, en el territorio de la Audiencia de 
Barceloua, vacante por separación del que le des­
empeñaba, .i D. Filiberto Gerdá y  Canicio, que 
sirve el de Puerto de Arrecife.

De Novo quodam errore p er  Pian» i- I  Pont. Max 
profligando.

PHALEUCION (1).

Quod auctore Deo probe tenebant 
Omnes christicol», fuisse puram 
Ex origine Virgiocm Mariam,
S an ii t  judicio Pius supiemo: _
Quod plures males sentiunt e t aiunt 
Nullum Pontificem videre P e tn  
Annos posse, minusque longiores, 
lu  facto ipse suo; optimi sodales,
Damnabit Pius* u t  rogamus omnes.

La Uoiversidad católica de Lovaina ha acogido 
con entusiasmo esta composicioa
tós que, cumo todos los anos, celebra 4 fin de cu r ­
so para solemnizar los triunfos de la ciencia y  los
progresos de la eüsenanza, ínümamente uuidos al
elemento católico, y á cuyo acto, presidido por 
el Arzobispo de Malinas, concurtio gran numero de 
sábios y personas ilustres. , ,

De esperar es que e l inmortal Pío IX, el Poat:fi- 
ce al que no pudieron lanzar de Roma ui todas laa 
potestades d é la  tierra  ni las deliufierno, esté des­
tinado por Dios para desmentir la sentencia de
muerte que el vulgo lanía  contra los Papas y  el 
hecho histórico reahzad ohss tahoy  de no “ S.bej 
llegado ninguno al tiempo de Pontificado que lle­
gó San Pedro.

El que inspirado fue por Dios para h^acer lo 
tantos Papas quisieron y no lograron hacer, den- 
nir el dogma de la Concepción Inmaculada de Ma­
n a  Santísima, favorecido será por Dios para vivir 
mas que ningún Papa. .

Para  que así sea. sí asi conviene á  la iglesia de 
Dios, oremos, oremos, oremos.

Leok Cabíobebo t  Sol.

S M. se ha diínado nombrar segundo ayudante 
de la plaza de Granada con el empleo de teniente 
y  antigüedad del dia 14 de Agosto ultimo, siguien­
te al en que ocurrió la vacante por fallecimiento 
de D. Jr>-é Alcalá y  Florán qne la desempi-naba, á 
D. José Kut)io y  Conlreras, alferez tercer ayudan- 
te iiel castillo de San Sebastian de Cádiz; y  se- 
«undo ayudante de la plaza de Figueras, vacante 
p,)t asc-nso de D. Ramón Boy y Deulofeu, a  don 
Tomás García Arribas, teuiente de reemplazo en 
Castilla la Vieja.

El 22 de Julio fondeó en la  bahia de Manila el 
vapor del Estado ¡iarqués de la Viclona  con la 
corrt'spniidftncia salida de esta corte eu 6 de Junio.

Eu 2 de Agosto fondeó en el mismo puerto la Ira- 
gata española General Echagtie, procedente de Cá­
diz, con carga y pasajeros.

P A R T E  E X T R A N JE R A .

m  Composición que tanto en la tin  como en 
criego  consta de cinco pies en esta forma: el 1. 
es espondeo, el 2 .» dáctilo, y  los tres últimos t r o ­
queos. Se llama también endecasílabo porque cons­
ta  de once silabas. Esta clase de verso es la a ”  
propia para los epigramas y *̂ 8eras. Heci.
be esta poesía el nombrede su inventor Phaleuco.

DIS^ACHOS TBLEGRiriCOS.

Piorencia, 30.—GoQtioúan las precauciones por 
la parte  de las fronteras de b s  Estados Pontificios, 
aunque reina tranquilidid por todas partes.

■ S tu íow J .—Eu un numeroso meeting que h a  t e ­
nido el [lartidu popular se ha votado que se recha ­
cen los tratados ajustados con Prusia.

B ír lin ,  50,—Msüana enarbolará la  marina el 
nuevo pdbelion federal. . .

El R jichstid  h> abolido los pasaportes en la
confederación de Alemania del N 'r te .

La Gacela de la C r in  anuucia que se h a  llegado 
4 un acuerdo entre  e l Gobierno y el Rey de Uaa •

°°E l gran duque ConsUntino de Rusia h a  llegado 
aquí, teniendo una larga entrevista coa el conde 
úe Bismaik.

P arts ,  1.“ (á  lat cinco de  ta  raañona).—Xo se ha 
turbado hasta ahora la tranquilidad en Italia, bin 
em bifgo , se nota en las grandes poblaciones uua 
excitación bastante grave. .  , ,  . • ,  „

Lo3 señores míoistro? Lavaíetts, del lü terior, y  
Rüulaer, de E^Udo y  de Hacieúda, hau sido llama- 
dos 8 Biarrilz, y  han salido para dicho punto.

Asegúrase que lainsorreccioa deTuuez toma un 
giro bastante grave.

C U E ST IO N  D E ROMA.

La France resume asi las últimas noticias reci­

bidas d e l ta l ia :
.Los despachos llegados á  Florencia de diferen­

tes puntos de Italia, consignan que la  tranquilidad 
reina en todas las provincias del remo. ,

Algunos individuos comprometidos en las u lt i ­
mas demostraciones populares. han sido arresta ­
dos en la noche del 27 al 28; pero ningún otro
incidente ha ocurrido desde entónces.

La presencia del Rey en Florencia, i  donde lle ­
gó ayer, no puede m éoosde contribuir al afianza­
miento deí órdea y de la confianza. S igue •-n cues ­
tión la  convocacion del Parlamento. Se comprende 
que el ministerio desee exponer los motivos de su 
conducta, que no parece que necesite sin embargo 
justificación, no habiendo prestado Garíbaldi ju ra ­
mento como dipu tado .'

L aP o ír íe ,  órgano como la  France de los católi­
cos sinceros, por su parle, dice lo siguiente:

«Se nos asegura que en breve plazo se reunirá 
el Parlamento, y que el Gobierno italiano se p ro ­
pone someter i  las Cámaras explicaciones circuns­
tanciadas sóbrelos liltimos sucesos y  sobre la con­
ducta que ha observado. . . . , 

Aprobamos sin reserva esta determir ación del 
ministerio Ratszzi. Ha demostrado durante la u lti­
ma crisis uoa decisión y  ona presteza en sus de- 
tercQiüaciooea» <jde seo en los mooientos críticos 
)as primeras cualidades del hombre de Estado. 
Pero importa hoy que el Gabinete de Florencia no 
se quede sólo en la línea de acción que resuelt i- 
m e n te h a  adoptado; >‘i  necesario que á los ojos 
de la Europa se asocie de un modo indudable, por 
un voto aprobatorio de la representación nacional 
y  el pais misino, al acto cuya iniciativa y respon- 
sabihdad ha tomado.

Estamos peñuadidos d e  que el ministerio halla­
rá  en el Parlamento el bilí de indemnidad que se 
prepara á-reclamar. En cuanto á las explicaciones 
que deben necesariamente preceder á semejante 
voto, prevemos que deberán versar principalmente 
sobre dos puntos ; la pretendida presión francesa, 
que habia determinado al Gabinete de Florencia a 
obrar como acaba de hacerlo, y los resultados que 
hubiera podido tener la empresa ganbald ína , su­
poniendo que no se hubiera adoptado ia  resolu­
ción de detenerla eu su  principio.

Sobre el primer punto, Rntazzl no tendrá graa 
trab íjo  en demostrar que la pre-*ioa francesa se ha 
reducido al convenio de Setiembre, es decir, á lo 
que hay de más respetable y  de ménos tiránico, 4 
saber, la  observancia de los trawdos y el respeto 
á  los compromisos adquiridos. Si el ministerio ita ­
liano hubiera podido adaiitír que un tratado so­
lemnemente consentido es\uviera á merced de un 
movimiento pnpular dirigido por una persona sio 
responsabilidad, hubiera proclamado su abdica­
ción. No es Francia la que e demostraba esta ver­
dad; bastaba para ello el sentido común.

Deteniendo á Giribaldi, no ha obedecido por 
tanto 4 la presión francesa, como insinúan sus ad ­
versarios, sino á una presión verdaderamente n a ­
c ional, la de su propia independencia y  dig-

■” *Sob’re el segundo punto, Rstazzi tendrá q u e h a ­
cer valer lo que todos los hombres sensatos saben 
perfi'ctamente, en Italia como en Fraocia, que la 
Bolucion de la cuestión romana no puede menos 
de re tardarsey complicarse con toda empresa vio ­
lenta que q u i’ra  intentarse por las pequeñas p a r t i ­
das garibaldinas.

E j evidente que la gran mayoría de los pueolos 
del dominio pontificio rechaza el procsdimieuto 
revolucionario; lodo lo que p u e ie  admitirse es 
que parmaneícan indiferentes y  dpjen hacer.

Pero, suponiendo q u e e l  Papa fuera lanzado de 
Roma por losvoluntjrios garíbaldinos, y  obligado 
á ir  á buscar faera  de Italia algún nuevo asilo, co­
mo el de Gaeta. ¿puede creerse que esa situación 
anormal y doloroia. que sublevará todos los senti­
mientos católicos, seria una solucion á un proble­
ma que solo el tiempo puede resolver? Es menes­
te r  ser Garibaldi para creerlo.

La cuestión romana renacería de esa catástroie 
mas irritsn te  y  mas compleja que antes. Mr. Ik tsz -  
zi, descartando con una resolución que le honra 
toda ingerencia de la violencia revolucionaria en 
la  cuestión de Roma, no solameutü ha salvado la 
independencia de su Gobierno, sino que , dejando 
la cuestión en sus verdaderos términos, ha prepa­
rado cuanto po lla  la soia soluciou liberal y  defi- 
niiiva de que esta cuestión-es susceptible, á  sa ­
ber, la inteligencia futura de la  Sant-» Sede y  de 
la  Italia.*

bos mandos, el hom bre sin pa r  entre los vivientes 
está hoy prisionero en Alejandri*.*

Vamos, hay cosas qne enternecen.

El Correo üaliano hace subir 6 150 los garibal- 
dinos arrestados en las fronteras pontificias.

Le Monde se hace cargo de la traslación de Ga- 
ribaldi 4 Caprera, y  dice que el ministerio p re s i ­
dido por Ratazzi debe publicar la  renuncia que el 
prisionero ha debido hacer de sus planas revolu­
cionarios, para ponerse á cubierto de la responsa­
bilidad que al Gobierno italiano pudiera resultarle 
de uoa nueva intentona; mas el mismo Le Monde se 
contesta á si mismo at'‘gurando en vista del m ani­
fiesto que Garibaldi ha dirigido desde la  cindadela 
de Alejandría, queel ministerio d e  Florencia no p u ­
blicará la tal renuncia, á pesar de que esta era la 
condicion que 4 Garibaldi se imponía para  trasla ­
darlo á Caprera.

Es corriente.

La Gaszelía del Pópalo dice que Garibaldi no 
piensa ya en invadir los Estados Pontificios i  m é ­
nos que no sea llamado por los romanos.

¿Por qué romanos?

L qs periódicos de lo que se llama Italia descri­
ben detallada y  minuciosamente los acontecimien­
tos que tuvieron lugar en Florencia, con motivo 
de la  prisión de Garibaldi.

La escoria de la  poblacion dió gritos sediciosos y  
desarmó á algaoos centinelas. Al momento fueron 
dispersados los grupos y todo quedó reducido 41a 
nada.

Eso es todo lo sucedido.

Una correspondencia de Lóndres dice i  la L t- 
berté de París que entre los Gabinetes de Lóndres 
y  Bruselas ha debido de haberse combinado, el 
plan de conceder á la Holanda una neutralidad s e ­
mejante á  la  de la Bélgica, uniendo 4 estas dos 
poteücias el ducado de Luxemburgo. Esta combi­
nación daria  á ambas naciones u a  ejército capaz 
de defender su independencia, y  podría ser una ga­
rantía  contra nue^^as anexiones de Is Prusia y  un 
dique opuesto al futuro engrandecimiento de la 
Francia.

A pesar de las enérgicas medidas tomadas por 
el Gobierno británico contra la agitación feniana, 
üuCTOí hecbos pruebao cada dia, que si el orden 
está establecido en la superficie, reina en et fondo 
de los espíritus uoa fermentación que no se apa­
ciguará fácilmente.

Üu talégrama de Lóndres anunci» que se ha ve­
rificado un nuevo ataque de fenianos á las dos de 
la maflana contra algunos soldados que regresaban 
á sus casas en llolborn-City.

Uno de estos desgraciados ba sido herido m or- 
talmente, sin que haya sido posible hasta ahora 
csptnrar á los asesinos.

El Ami^o deí Pueblo de Bolonia e rcU m a conater- 
naJo; ■íQuiéa lo hubiera creidol Y sia embargo, 
es un hecho: el León de Caprera, e l héroe de am-

La Franee, en un notable artículo en que con­
testa á la Liberté y  4 la  Opinión National, declara 
que una paz humillante no seria más que el ap la ­
zamiento de una guerra inevitable contra la Ale­
mania, y  que no vé la razón de que uaa  vez en ­
trando en ese camino de las humillaciones, se habla 
de dejar á Florencia apoderarse de Roma, á  P ru ­
sia absorber todos los alemanes del Mediodía ^  
del Imperio austríaco y no se habría de permitir 
á los cristianos de Oriente echarse en brazos de 
Rusia

La France cree que la  inmensa mayoría de los 
hombres religiosos de Italia no quiere la destruc- 
c iondel Pontificado, y  que bastará que el Austria 
se reponga de sus pasados quebrantos para volver 
á ocupar su puesto en la Alemania del Mediodía, 
asi como Francia tendrá en la cuestión oriental 
las simpatias de Inglaterra  y  del Occidente de 
Europa. La nación fraacesa habría caido muy por 
los suelos, aflade, ai oo pudiera reivindicar la  ac ­
ción legítima de Francia en Oriente, en Italia y  
en el Rbín, sin exponerse á  una coalicion ex tran ­
jera.

'
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q ue  el puesto donde habia de haWar á  su  q u e ­
rida dam a estuviese ocupado, se llegó á reco ­
nocer qu ién  e ra  e l  que  cantaba. El cual, como 
sin tiógente , dejó de proseguir su m úsica, y  se 
aprestó  de sus arm as. E ra el iniisico el fuerte 
A benám ar, e l cual estaba am artelado d e  la be­
lla Galiana, y  p o r  ab landar y mover á  qu ieu  tan 
exen ta  vivía de am or, la  cantaba. Llegóse Sar­

rac ino  á  él, y  le  dijo;
»—¿Qué gente?

Respondió:
—Un hombre.
Heplicó;
—Mucha nota veo en  lo que  habéis hecho, 

p o r  d o rm ir  la Reina y  sus dam as en  ese cuarto , 
y  podrá el Rey sospechar algo, q u e  p o r  v e n tu ­

ra  no hay.
—No se os dé nada  4 vos, dijo A benám ar, n i 

o s  en trem etá is  e n  lo que  no  os va nada, sino

pasad adelanto án tes  que  o s  envié co n tra  vues­

t ra  voluntad.
— ;Otí villanol yo veré si vuestras  obras son 

como las palabras, dijo Sarracino em brazando 

s u  rodela.
Con el alfanje en  la mano embistió á  Abc- 

tiám ar, que  no ménos apercibido estaba q ue  
é l venia , y  se com enzaron 4 da r  m u y  grandes 

(golpes.
E ra  tanto  el ru ido  que  hacían  peleando, que 

»lgUDos caballeros, m ancebos moros, q ue  b » s -
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caban  su# p re tensiones, acudieron á p o n é r  e a  
paz, y  no fué m enester, po rque  com o los va- 
h en tes  g ue rre ro s  sin tieron  ven ir  gente, se a p a r ­
ta ro n  po r  no se r  conocidos. A benám ar quedó 
herido  e n  u n  m uslo de u n a  herida  pequeña. 
Los caballeros p rocu raron  conocer los q ue  pe­
leaban, y  n u n ca  fué posible, po rque  huyeron  
cada uno  por su parle. La herm osa Galiana vió 
todo cuanto  pasó, po rq ue  ya estaba puesta en  
u u  balcón, cuando  A benám ar comenzó á tañer 
y  can tar; y  com o vió trabada  la pendencia , se 
re tiró  á  su aposento, tem erosa no sucediese 
a lguna  desgrac ia  á  su q uerido  Sarracino. No 
fué tan secreto este negocio, que  no lo supiese 
e l Rey, y  m andó que  se hiciese información, 
p a ra  q u e  fuese castigado el causador del e scán ­
dalo- P rocuróse hacer, y  en  n inguna  m anera  
se halló qu iénes fueron los d e  la pendencia .

Pasado todo eslo, se dió o rden  parft llevar á  
Galiana 4 Almería, y  m andó  el Rey que se 
ap res tasen  cíncueiiU  caballeros, para q ue  fue­

sen en su  com pañía; y  estando lodo al ponto
en tró  en  palacio Mahoroad Moslafá, alcaide de
Almería y p u d ro  de la herm osa Galiana. Traía 
consíi;o una  hija m eno r q ue  Galiana, y  tan h e r ­
mosa como ella, la cual se llamaba Celima: el 
Rey se levantó y  abrazó a l alcalde, diciendo.  ̂

—iQué b u e n a  venida es esta, amigo Mostafá, 
que ,con ella m e  has dado g ran  contento; Tu 
h ija  Galiana estaba y a  apres tada  para  ir te  á
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• n  p a rt icu la r  po r  la Reina y  sus damas. Hecho 
eslo, puso e l m aestre u n  pendoncíllo rojo en 
la  p u n ta  do la lanza, que era  señal de ba­

talla.
Mostafá, alcaide de Almería, p idió licencia al 

Rey para  salir á escaram ucear con D. Manuel 
P o u c e d e  L een, m aestre  de Santiago, a tento 
que  en  una  escaram uza le liabia m uerto  á  u n  

lio suyo, y q u e r ia  vengar su m uerte .
—No te  metas' en eso, le dijo el Rey, que  ca­

balleros hay en  mí corle que  saldrán.
—Todos los caballeros le p idieron licencia 

para  irse  á ver con el maestre, y u n  paje les 
dijo  que  no  se cansasen, q ue  ya habia salido 
de palacio u n  caballero á escaram ucear. El 
Rey pregUQtó, q u ién  le  dió licencia. Respondió 

el paje-
__Mi señora  la  Reina se la dio, po rqu e  el se

la  pidió.
—¿y q uién  es e l caballero q u e  salió?
— Malique Alabéz, dijo el paje.
— Pues s i  es asi, yo m e huelgo, porque es 

bu eu  caballero y  h a rá  como q u ien  es; siendo 
am bos tan valientes, será d e  ver la  escara­

muza.
A m uchos caballeros les pesó, po rq ue  iba 

Malique Alabéz á la  batalla, y q u ie n  más lo sin ­
tió fué la  herm osa  üobayda,_ po rq ue  le amaba 
m u y  tiernam ente , y  no  qu is iera  que se pusie ­
r a  en  tanto  peligro; y  pidiendo licencia á  la
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aliviarse allí, y  qu ita rse  la tristeza q ue  tenia; y  
allí la llevaron, donde fué b ien receb ida  y re ­

galada.
La herm osa Galiana vívia libre de am or, y  

fué herida  d e  am ores de Hamete Sarracino, y  
con grande exceso; y  como se acababa la  li­
cencia q ue  de su  p ad re  tenia  para  es ta r  en 
G ranada, envió á  llam ar al valiente Sarracino 
con mucho secreto. Dado el recado , vino al 
punto á  palacio, y  en trando  en  el aposento de 
la bella m ora, vió q u e  estaba sola, y  ella se  le­
vantó á  reeebirle, m udadas las colores. E l b i­
zarro moro la d ijo, q ue  le m andase  io que  que ­
ria  q u e  en su  servicio hiciese. Galiana le m a n ­
dó sen tar, tra tando  la rgam ente de las fiestas 
pasadas, y  la m uerte  d e l  Zegrí, y  d e  los b an ­
dos movidos para  U n  pequeña  ocasion, y  de 
otras cosas, con  las cuales palabras se enlaza­
b an  las a lm as ,  y  se aficionaban lo s  ojos. Y 
el enam orado moro la  dijo y  propuso  lo si­

guiente;
__G rande h a  sido, señora, la batalla de los

A bencerrajes y  Zegries, y  desdichada la m u e r­
te  de Mahomad Zegri; pero yo os certifico, se­
ñora d e  m i libertad, que  es m ás la guerra  que 
en  m í alma y pensam ienlo hacen  vuestra  bel­

dad y h e rm o su ra ;  m uerto  m e h a n  vuestros 
ojos de a m o r ; mí pecho se abrasa  y  arde en 
anm tosa llaoia : s i  no acudía al remedio, 
s in  duda  m o r iré ; recebidme e n  vuestro ser* 
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PIO IX  ¥  EL CÓLERA.

H ará  cosa de tre s  semaDas que pusim os de 
m anifiesto la adm irab le , la  fceróica conducía de 
N uestro  Santísimo Padre con m o t i le  de la in- 
Tasion det cólera en Koma. P ió IX  no iolo no 
Be ha movido de la capiial del o rbe  católico, 
m ien tras  ha re inado  alli la epidemia, sino que 
ha TÍsitado co n s tan tem fn te  los ba rr io s  más azo­
tados p o r  la Divióa Justic ia , loa hogpiialef> de 
todas las naciones, cuajados m aleria lo ien te  de 
enfermos, y h a  subido a las casas de los pobres 
UeTaudo á  todas p a r le s  inefables cousuelog es­
p ir itua les  y  tos abundantes  socorros materia les 
de que puede d isponer un pobre como él, que 
está viviendo hace años de ia candad  de lo< 
fieles.

Y esto lo ha hecho sin o s ten tac io u n i aparato, 
c«n verdadero esp íri tu  evangélico, que resalta  
hasta en  los periódicos que  se publican en R o ­
m a , regjdos como es sabido po r  la prévia cen«u- 
r a  eclesiástica. E n  esos diarios que hem os leído 
con afan d u ran te  la tem porada , larga ¡aj! de­
m asiado larga, del im perio  colérico, no se h a ­
llarán  po r  c ie rto  pomposas y encomiásticas re ­
laciones de las hazañas á que nos referim os: e s ­
tán  ligeram ente apuntados tos hechos con elo ­
cu en te  sencillez y sub lim e laconismo, n i  más 
n im é n o s  q ue  como an tes  de esa época se refe­
r ían  los actos públicos del Pontífice Rey. — 
«Hoy ha ido N. S. P ad re  á ta l hosp ita l .»—  
«Ayer ha visitado ta l barr io .,»  e tc . ,  eic. Sii;0 
que el hospital nom brado  e ra  donde habia más 
coléricos y el barr io  que  se anunciaba  el más 
pobre  y m ás afligido po r  la mano dél SeAor.

Tan n a tu ra l ,  tan  p rop io  es de los Pastores  
cristianos exponer su vida y sacrificarla p o r  sus 
ov tjas.

SíD em bargo de s e r  esto a s í , no han  fallado 
infames periódicos italianos que han  o?ado ca­
lu m n ia r  a l Santo P o n tí f ic e , in v e n tán d o la  a b ­
su rda , la ridicula especiota de que Pío l.X se r e ­
tra ía  de despachar con su secre tario  el Cardenal
A ntonelli.......¡uásmensa nuestros  le c to re s ,  p or
m ied o  del cólera'. ¡Con el Cardenal A ntonelli, 
q u e , a Dios g racias, está  y ha estado bueno  y 
sano tudü et.le tiem po!

Con el Cardenal Antonelli ha despachado 
constantem ente el Sumo Pontífice ; y  la prueba 
esta en que  los negocios tem porales  y e sp ir i tua ­
les de la San ta  Sude, Irjos d e  h ab e r  sufrido  en 
estos meses la m enor dem ora , se han  prosegui­
do en medio de la invasión colérica  con pasm o­
sa actividad. ÜII P apa , en e fec to ,  ha contestado 
precisam ente  en esa época á millares de cartas 
de P re lad o s , de corporaciones eclesiásticas y 
d e  part icu la res  que le  felicitaban p o r  e l G»*nte- 
nario  de S an  Pedro  y San Pablo; el Papa en ese 
tiem po ha reunido  al Sacro C'jlegio en C onsis­
to r io  secre to , ha precouizado m uchos Obispos, 
y, sobre todo, ha trabajado  y sigue trabajando  
con  ca lor, s in  descanso y personalm ente  en las 
Consultas p repara to rias  del p róxim o Concilio g e ­
nera l.

Refl-’xiónese acerca  de todas estas ocupac io ­
nes extraordinarias y d é l a  m ayor gravedad; fi- 
jese luego la imaginación en las diarias visitas de 
Su Santidad á las i.'lesias, hospitales y casas de 
coléricos, y, no olvidando que P ío XI es u n  a n ­
ciano septuagenario y que  su  salud se resiente 
todos los veranos cou el c lim a enfermizo de 
Roma d u ra n te  la estac ión  d s l  a r ia  ca tiva  (mal 
a ire) , po r  cuyo motivo tiene  que re t ira rse  a Cas- 
telgandolfo, resu lta ra  una  cosa rea lm en te  ad m i­
rab le ,  pasm osa, casi, casi hum aitam en te  in e x ­
plicable.

La V nilá  Callolica, periódico de T u rín  que se 
d is tingue por su Enérgico celo eu defensa de la 
Santa Sede y de 1a sacra tís im a persona del S u ­
m o  Pontífice, se h a  hecho cargo del necio ru m o r  
á  que an te s  hem os aludido y lo re fu ta  en  estes 
vigorosos térm inos.

«Eq nuestro último mirnero presentamos pura y 
simplemente una muestra de U  estupidez de cier> 
tos pfrióclicos liberales, ó má? bien líbertiaos, que 
han dicho que el Popa ae Legaba á recibir á  Au- 
tonelii por miedo al cólera. Pero como el número 
de los tontos es iafioito, y  debemos decir la ver­
dad lo mismo á ios lootos que a los que no lo 8on, 
en breves palabras deaosirarém os c u in  sublime' 
menleestúpidas soq las referidas de esa gente.

Es estúpido decir que Pío IX tiene miedo. Este 
Taieroso Soberano é intrépido Pootiflce jamás ha 
tenido miedo de nada ni de n a d ie , ui dni Czar, ni 
de Napoleon 111, ni de Mdzziui, ui de Ratazzí, ni 
de Garibaldi. La palabra miedo do se conoce en 
la  conducta del Pontiflce, y  muclio menos en la 
de P ío IX respecto al có le ra , cuando se sabe que 
ha dejado de ir  á  Castelgandolfo por querer en ­
contrarse en medio de sus hijos amenazados.

Los estúpidos debían recordar que ahora, como 
en la precedente y algo más terrible invasión colé­

rica, Pío IX no ha dejado de visitar ningún hospi­
tal, el del Espíritu Santo en Sasia, el de Sao Juan , 
el francés de Saota Teresa en el Quirinal.

Lospstúpidos dfbian sab*‘r q u e  el 50 de Agosto 
Pío IX pasó á  pié al hospital de San Juan, destina­
do i  las mujeres, y  entrando en l» sala de ios co ' 
léricos, donccbabia  una moribunda, nuestro Pa 
dre Santo leyó la recomendaciou del alma y la 
bendijo, a»istiéado'a hssia que hubo muerto, y re- 
citaudo despues e) salmo De profundis

Lng estúpidos dfbian sab tr  que ocho días ántes 
Pió IX estuvo en el b.-spital del Espíritu San'o, re 
Cütnerjlo las salas de los coléricos, visitándolos 
uno por ui(0 ep sus camas, coufurtandules, bendi- 
ciéndoles y  pidiendo para eilos la divina miseri 
cordia.

Los estúpidos oí saben ni quieren recordar eso, 
pero bien lo saben y lo recuerdan los romanos y  
los soldados franceses que han visto a la cabecera 
de su lecho al grande, ai benéfico, al intrépido Pon • 
tlflce, y  más de uoa persona encootraríu en Tu- 
rin  y  en Florencia que, moiitrándoles una medalla 
de la Vlrgeij que guardan como una reliquia, les 
digan; «esta medalla be recibido de las manos de 
Pío IX cuando me hallaba moribundo, víctiiuadel 
cólera.-

En verdad es una estupidez sin ejemplo la de 
decir que Pió IX, que jam ás ha dejado de visitar 
y  asistir sin escrúpulo ni temor i  los coléricos, bo 
recibe por miedo al cólera ;•! Cardeeal Autoiielli, 
quien, gracias á Dios, goza d? la m is  cahal s»liid. 
I'ero en verdad estos son los medios morales puer­
tos enjuego  para apoderarse de Roma, y  los m e ­
dios son dignos del obj>-iú.>

Nada tenem os que  añad ir  á  las precedemos 
lineas que rebosan  en  sania  indignación y ju s to  
desprecio d e  la calum nia y de los dañados ca ­
lum niadores. S o lo s í .y a  que tan propicia ocasion 
se nos p re sen ta ,  creem os oportuno recordar á 
nues tros  lectores , á esas devotas persona* que 
no cesan de o ra r  noche y dia po r  la salud de 
N uestro  Santísim o P adre , que  pudiendo consi­
d e ra r  ya com o extinguida la epidem ia colérica 
en R om a, debem os con toda efusión de ánimo 
d a r  gracias á Dios, po ique  se ha dignado con ­
servarnos hasta e l día de hoy  á  nuestro  am anti- 
simo P ad re  p a ra b ié n  de la ¡silesia, para consue ­
lo de todos los fieles, para la celebración del 
Concilio, para p ronun cia r  e l triunfo completo de 
la San ta  Sede, com o acaba de pres*inciar, en es­
tos días un tr iunfo  parcial y relativo, felicísimo 
augurio  dal q ue  ha de ver la generación actual 
y ha de se r  e l asom bro de las. generaciones ve­
n ideras.

F .  N avabro Villoslada.

RATAZZI Y JÍL PARLAMENTO.

L os periódicos míniiíteriales de Florencia 
anuncian  la probabilidad d e  que  el ministerio 
convoque próx im am ente  el P a r la m e n to ,  para 
exponer á los re p re sen tan te s  de la nación los 
motivos q u « le  obligaron a a r re s ta r  á  G aribaldi.

¿Ha infringido alguna ley el Gobierno f lo ren ­
tino arrestando  á Garibaldi? ¿N ecesita s in cera r ­
se de su conducta ’ En concepto de veintitrés 
diputados de 1a izquierda de la Cámara popular, 
e l m inis terio  do F lorencia lia com etido una g r a ­
ve ilegalidad , ha conculcada lo d ispuesto en el 
a r t .  45 del E sta tu to , q ue  es la ley fundam ental 
del fl 'in t'in le  reino. C ontra esa ilegalidad han 
protestado enérgicam ente los Caírolis . Crispis, 
de Sanctis  y acudido al p residen te  de la Asamblea 
con el objeto de o b tener  la p ro n ta  reparación  
de aquella falta m inisterial.

Suponiendo po r  un  m om ento  que  esa ilega­
lidad baya ex istido , ¿q u é  necesidad hay d é l a  
convocación del Parlam nntn (•uaa<lo la ropora- 
cion consistia  en po n er  en libertad á Garibaldi 
y este se  halla en su isla de C aprera ? M as , ¿se 
ha com etido la  ilegalidad que  los acusadores del 
Gobierno presum en? E l  a r t .  45 del E>tatulo que 
se cree infringido dice a s i : .N in g ú n  diputado 
puede se r  reducido á prisión sino en el caso de 
delito fragran té  m ién tras  d u ren  las sesiones, 
n i  procesado crim ina lm en te  , sin  previo consen ­
tim iento de la Cámara.» ¿D ónde está la in frac ­
ción del a r t .  45 del E s ta tu to ?

Si hay disposiciones legales de fácil in te rp re ­
tación , si hay preceptos legislativos tan claros 
que no necesitan ser com entados para  s e r  e n ­
tendidos, es indudable  que pocos reun irán  esas 
c ircunstancias tan p lenam ente com o el que  aca­
bamos de copiar. E n  él se im pone la prohibicioQ 
de a r r e s ta r  y procesar sin previo consentim ien­
to  de la  Cantara á los diputados p o r  los delitos 
que com etan m ien tras du ren  las se s io n es ,  á  
menos q ue  fuesen hallados t n  f r a g a n tk  De 
donde se deduce: 1 .“. que cuando no du ran  
las sesiones, cuando  el P arlam en to  no lunciona, 
los diputados pueden  se r  a rrestados y procesa ­
dos sin  previo consentim ien to  de la Cám ara, y 
2 . '  que aun  d u ra n te  las sesiones pueden aq u e ­
llos se r  procesados y a rrestados en el caso de 
s e r  sorprendidos en el acto de p e rp e t ra r  un  c r i ­
m en , con las m anos en  la m a sa ,  como vulgar­
m en te  suele decirse.

Ahora b ien ; Garibaldi fué arrestado  du ran te

uu in te r r f j^ o  parlam entario , y fué adem as so r-  
p ren l id o  in  fra g a n li ,  cuando  iba á  atravesar 
las fronteras pontificias para llevar a  cabo la 
revolucionaria invasión que se p roponía . ¿Dón­
de esta la ilegalidad da que se acusa al G obier­
n o  dtí Florencia? S¡ con arreg lo  al a r t .  45 <iel 
E-itatuto podía el m inisterio  del Rey V íctor Ma­
nue l a r re s ta r  y procesar á Garibaldi, sin  prévío 
cousentim iento de la Cámara popular nada m e ­
nos que  por dos razones, po r  la  de es ta r  c e r r a ­
da esta y por haber sido hallado el p ris ione ro  «n 
fra g a n te  delito , ¿dónde esta la infracción contra  
la que los Cairolis y  o tros d iputados pro testan , 
y d¿ndrt, po r  tan to , la necesidad de la apertu ra  
del Parlamento?

P ero  aun hay mas; Garibaldi es diputado elec­
to  so lam en te ; no ha ju rad o  su cargo, ni tomado 
po r  consiguiente asiento en los escaños de la 
Cam ara popula r de F lorencia . Los de recao sq u e  
la C onstitución de Italia y las de todos los pai 
ses regidos constitucíonalm ente conc-den , asi 
como los deb eres  que im ponen á los di(:Utados. 
son extensivos tan  solo á los que  son d ip u la io s  
verdaderam ente  ta les, á los que han  tom ado 
posesion de su  cargo. Esto es p recep to  c o n s t i ­
tucional g enera l , práctica parlam entaria  que  no 
tiene excepciones, cuestión de sentido com ún, 
¿cómo por tan to  ha de te n e r  el a r t .  45 aplicación 
cuando  se tra te  de la persona de Gai ibuldi?

Sin em bargo de todo esto, el G obierno de 
F lorencia  acepta la acusación que los diputados 
d e  la izquierda del Parlam ento le dirigen y, según 
parece , ha decidido r e u n i r  el Cuerpo legislativo 
y presenfarse an te  él á dar los descargos de su 
conducía ; á dec ir  hum ildem ente  á sus amigos; 
«Yo a rre s té  á  Garibaldi, porque eso es !o que 
m e  pareció más confo rm e con las m iras  que 
todos abrigam os en la  cuestión rom ana. Smo 
arrestaba  á Garibaldi, ó nos poníamos en guerra 
ab ierta  con F rancia , ó  sufríam os u na  nueva in ­
tervención francesa en apoyo del P a p a ; y en 
cualquiera de estos dos casos, Ita lia  perdía sus 
esperanzas. No hemos te n id o , pues, más rem e- 

I dio q ue  p roceder ,  com o procedería un  médico 
¡ que creyera necesario  am p u ta r  ó de ja r sin  vida 
! e l brazo de u n  enferm o para salvar todo su 
! cuerpo.»

¿Qué significa po r  tan to  la  determ inación  del 
Gobierno italiano de presentarse  á rezar h ipó­
c r i tam en te  un conUteor retjoíu/ioní? Significa 
que tiene  el deseo de ofrecer a l mundo el es- 
peclátmlo de una algarada parlam entaria  y el 
de poder decir á  Francia: «Ya ves lo que  su c e ­
de. Yo no puedo con tener las aspiraciones na­
cionales. El único medio que acallaría a lgún 
tan to  estos gritos del sentifniento nacional, seria 
la  revisión del convenio de Setiem bre y en  su 
v ir tud  la reducción  del te rr i to r io  pontificio.»

D.ir al hecho o tra  explicación es ó  soberana 
candidez, ó  lo que es peor, complicidad eu  las 
pre tensiones del Gobierno florentino y unod e  los 
mpdios de cooperar á  la realización de las m is­
mas. ¿Cabe aquella candidéz en los periódicos
im perialistas de la nación vecina? ¿Cabe la in d i­
cada complicidad? No lo sabemos; el hecho es, 
y por ah o ra  nos basta consignarlo llam ando so­
b re  él la a tención de nuestros lectores, q ue  la 
F rance  y la P a tr ie  ap ru eb an  y hasta  aplauden 
la determ inación del Gobierno de F lorencia .

Porque no conviene olvidar una  cosa; y es, 
que  lo» Cairolis, Crispía y de Sanctis  que  han 
promovido la cuestión que nos ocupa, son hoy 
los que apoyan á Ratazzí, el b a luarte  del m in is ­
te rio  del f la m a n te  re ino .  iQ<iién qun tanga njoe 
no ve en consecuencia que la p ro testa  de aq u e ­
llos puede se r  un  pretexto para  que lo que  se 
llama Italia dé un paso más en su cam ino de un 
modo m ás seguro que dejando o b ra r  y ayudando 
á fi^ribaldi? Sí este no es diputado, si e l a r t ic u ­
lo  45 del E sta tu to  que .se cita como infringido no 
t iene  aplicación, ¿qué fin puede te n e r la  reun ión  
del Parlam ento  sino el que dejamos indicado?

Cada dia nos  vamos convenciendo m as de que 
el f lam ante  re ino  quiere i r  á  Roma po r  vías se ­
guras.

n a  política que se nota en h  segunda parte , que 
puede re sum irse  en esta frase tan  hueca  como 
populachera  : «Nada sin  el partido  liberal, todo 
cou é l . »

¡El Sr. D. Juan  P r im , para  justificar la i n ­
com prensib le  conducta  que ha seguido en estos 
ú ltim os acoutecim ientos, se a treve á reco rdar 
«las p ru eb as  que en su  larga vida política ha 
dado de energ ía  revolucionaría!» ¡Cómo! ¿puede 
un caballero, en  un país donde no nacen  mas 
q ue  caballeros, gloriarse  de haber roto mil y m ii 
veces su s  ju r a m e n to s ,  de h ab e r  conspirado 
mil y mil veces contra aquellos que lo pusieron 
á u na  a l tu ra  inmerecida? ¿Es licuó ya á los c o ­
razones generosos é  hidalgos insu ltar  á la pátria 
porque  la  patria  conserva todavía bastan te  d ig ­
n idad para desprec iar á losaven tu re ros vulgares, 
que  con una anibicion sin  límites en  el corazon 
y uu vacío absoluto de ideas en  la cabeza p r e ­
tenden conqu istar  puestos reservados únicamente 
á  los hom bres de valia y de entendimiento? ¿Ha 
llegado y? España á ta l estrem o de degradación 
q u e  sea capaz de producir Garibaldis?

¡AU! som bras da los Gonzalo de Córdoba y 
duques de Alba, de los Ju an  de A ustria y Cisne- 
ros. ¿qué diríais si viérais esa degeneración de 
vue»tra raza? ¿A dónde ya los grandes pensa­
m ien tos y el án im o para acom eter grandes e m ­
presas? ¿A dónde aquel valor, que cuando  estaba 
movido po r  el aguijón del deber no se excusaba 
con  traiciones im aginarias y con fron teras  guar 
necidas de gendarm es franceses?

«Nada sin  el partido liberal, todo con él;» dice 
D. Ju an  P rim . ¿Y cuál es ese partido  liberal á 
que  se refiere  el conde de Reus? ¿Es el re  
p resen tado  po r  E spa rte ro , con tra  quien se su 
blevó ese nuevo héroe  de Cataluña? ¿Es el par­
tido de Ziirbano, á qu ien  a rreba tó  el titulo de 
conde de Reus? ¿Es el del general 0 ‘Donnell, 
con tra  qu ien  se levantó el 5  de E n e ro y  el ' i ' l d e  
J u n io ? ¿ E s e l  del general Narvaez, á quien ha 
com batido, de léjos, en el pasado mes d e  Agos­
to? ¿Cuál es ese partido  liberal, sin  e l q ue  nada  
qu ie re  el Sr. D. Juan  P r im  y con el que lo 
qu ie re  iodo? ¡Ah! nosotros conocemos ese p arti ­
do; es aquel que eleve al desterrado  de Ginebra 
al puesto con q ue  ha sodado en su s  insensatos 
delirios dé ambición. ‘

El manifiesto d e  P r im  es la  síntesis del estado 
m oral y político á que  nos han tra ído  tantos 
años de revueltas y desórdenes. Es la ob ra  de 
la  revolución española , obra necia y ridicula, 
pero  al propio tiem po sobrado vergonzosa para 
que  todos apartem os de ella los ojos con horror ,  
el estóm ago con asco.

N uestros lectores verán , u n  poco más adelan ­
te  el manifiesto dirigido por D. J u a n  P r im  , el 
Garibaldi español, á sus compañeros de fatigas, 
ya que no de glorias.

D ifícilmente podríamos expresar el efecto que 
ha  producido en nuestro  án im o la I tc iu ra  de 
tan  desdichado documento. Lo hem os visto con 
repugnancia  estam pado en las columnas de lus 
periódicos , porque al pié de ese cúm ulo de n e ­
cedades h a j  u n  n o m b re  yapellido españoles, el 
nom bre  y el apellido de un bravo general espa­
ñol, titulo de Castilla, grande  de Esparta, e tc . ,  
e tcétera .

La osadía que se  advierte en la p r im era  parte 
del manifiesto, donde la idea de la reholion co n ­
t r a  aquello que mil veces se h a  ju rad o , se consi­
dera  como u n a  idea indiscutiblem ente legítima, 
hace jueg o  con la ignorancia absoluta de doctrí-

M A N I F I E S T O  D E  P R I M .

Cuando los partidos políticos se encuentran en 
uoa situación como la que !os Hberales españoles 
en los actuales momeoios atraviesan, es un deber 
para el que durante tres anos ha merecido su con- 
ÚaQza, háC€rlo$ conocer su juicio y  susseatimíeu* 
tos í  propósito de los sucesos que acaban de rea li ­
zarse. Si yo hubiese podido tomar parte en el com­
bate y  hubiéramos sido vencidos, yo os hubiera 
dicho al pisar de nuevo la tierra extranjera lo que 
dije a los valientes regimientos de Bailen y Cala- 
trava, cuando entré con ellos en Portugal;—si bu- 
biérais de antemauo sabido que yo no debía coodu- 
ciros 4 la batdlla,— como los bravosartiiieros y el 
heroico pueblo de Madrid lo sabían en Judío , yo 
me limitaría a escribiros particularmente como e n ­
tonces lo hice para expresaros mi admiración por 
tauto hsroisaio, mi dolor por tanto sanare eeua- 
>u»a üerramaoa.

Pero mi situación no se parece á la de entónces, 
como tampoco se parece en nada la vuestra á la 
de ios bravos que teoiao que combatir sin armas y 
siu recursos contra todas las fuerzas del Gobierno, 
que hubieran detiido dividiese para acudir a m u ­
chos puntos donde la cobardía y el egoísmo hacían 
nuestros esfuerzos inútiles.

Que los eoü uigos de la  libertad no esperen 
verme seguir otra coaducta que la que mi deber 
me ha dictado hasta e l momento en que mis e s ­

p e r a n z a s  acabm  de ser destru idas, mis cálculos 
burlados y  en que me encuentro vencido una 
T ez mas.

Mi firmeza no se debilitó un solo instante por las 
calaoinias que entonces se esparcieron. Se preten­
día que mis compatieros de armas hablan abierto 
las puertas de los presidios. Se anadia ya que ha­
bían entrado eo tratos con el extranjero para ven- 
derie la isla de Cuba, y  que los regimientos sub le ­
vados hablan sido comprados con un oro que no 
poseerémoa jam is.

Mi firmeza no se debilitará tampoco ahora que 
juicios tan diversos se propalan por la prensa es- 
pallóla y  se reproducen y comentan en la extran­
je ra , que Siempre ha estado al servicio del partido 
reaccionariA en nuestro pala.

Yo QO oiré ni una palabra que no tenga relación 
con las circunstaücías. Yo no haré referencia mas 
que á hechos que interesan al porvenir del partiio  

I liberal. Yo no nombraré ni á uoa sola de las p e r ­
sonas que hoy, como eo otras ocasiones, han im ­
pedido cambiar los destinos de nuestra desgracia­
da páttia.

Día vendrá en que se escriba la  historia de estos

tres últimos afios Dia llegará en que se lucirá la 
verdad en medio de la prensa y  de la tribuna es­
pañolas. Entonces la nación »eré, y el mundo con 
ella, los sentimientos generosos á que ha obedeci­
do mi conducta, los itimenaos sacrificíoa que he de­
bido h ace r  con el concurso de un pequeño núme­
ro de amigos, y hasta qué puitto debia contar con 
el éxito, 81 es que los cálculos humanos tienen a l ­
gún valor.

La Europa conocerá también los medios indig­
nos que se han put'sto en juego para vencernos. 
La España sabrá i  su  vez los nombres d» los egois- 
la< que han neutralizado nuestros esfuerzos, los 
de los deteriores ¡u'; han abandonado á sus cama- 
radas, loa de los cobarde? qu “ en los momentos 
supremos han faltado á sus rompromisos.

Por hoy me basta manifeMar mi admiración há- 
cia los bravos que han hecbo esfuerzos heróicos 
para conquistar la libertad d é la  pátria.

Me basis con manifestar el vivo sentimiento y 
profundo dolor que experimento por no haber po­
dido tomar una parte activa en los últimos com­
bates.

¿Qué importa que mis eoemigos me crean des- 
pravisto en la ocasiou presente de la energía que 
he desplegado en toda mi carrera m if i ta r^ d e la  
paciencia de que he dado tantas pruebas en el cu r ­
so de mi la rg a  vida política, de la energía revolu- 
c ionana que demostré en Valencia y  Pamplona 
in m e ro , y  en Aranjuez y Villarejo más larde? 
<0 que hice eo Castillejos por la pátria, lo hu ­

biera hecho en . Cataluña por la libertad : lo que 
realicé en Méjico por salvar el honor de Espa­
ña, lo habria realizado igualmente en Madrid, pa­
r a  alzarle de .a postración y abatimiento en oua 
ha caído.

Partí el dia 7 de Bruselas, debiendo tener lugar 
et movimiento eU 5 ; atravesé la Francia para em ­
barcarme en uno de sus puertos, y  llegué í  las 
puertas de una de nuestras más importantes c iu ­
dades, donde permanecí 48 horas, despues de h a ­
ber tocado en las costas de Africa.

No es mía l a c u lp i s i  los militares juramentados, 
Pastantes eo número y en posiciones ventajosas 
para arrastrar en el movimiento al resto de Espa­
ña , han faltado á su palabra. No es mia la culpa 
81, obligado á volver á Marsella el 20 y hallándome 
6l i 2 eo id früBt6ra d6 Cataluña, pHcoolré las fuer* 
zas del Gobierno alli donde contaba hallar aquellas 
que debían esperarme.

No es mia la culpa si los liberales de las pro­
vincias de Tarragona, Lérida y Barcelona, se vie ­
ron en la imposibilidad de venir á mi encuentro, 
como estaba convenido, para el caso que ocurriese 
lo mismo que ha sucedido. Eo fin, no es mia la 
culpa si, á  pesar de mis esfuerzos y  de los dignos 
amigos que me han acompañado durante doce días 
(hasta el 4 de Setiembre), nos ha sido imposible 
reunir una pequeña columna para intentar nues­
tra  reunión con los bravos de Bar elona y  Tarra ­
gona, de los que distábamos 40 leguas.

Quede esto consignado para honra de aquellos 
que al en trar  en España han visto que no se cum - - 
pilan las promesas hechas en Lérida y  Gerona 
lóm ese ac ta  de este hecho para gloria de los va­
lientes que hubieran querido salir á recibir á sa 
general más bien que combatir las fuerzas n u m e ­
rosas que los hostigaban. Sépase esto, eo fin, para 
vergüenza de los militares que no han mantenido 
su palabra de honor, para oprobio de hombres que 
prometieron sobre la  frontera lo que no fueron ca ­
paces de cum plir mas lejos.

¿Tengo necesidad de deciros que m i partida da 
Bruselas se verificó de acuerdo con mis mas ín ti­
mos amigos, así como la elección del sitio á que 
debía dirigirme? Es inútil aOadir que habíamos com- 
binado el modo da entrar en Cítaluna,

Nonecesito asegurar que mientras esperaba en 
la frootera. mis amigos no descuidaron ningún m e ­
dio, no retrocedieron ante tiingun s»cfíficio á fin 
de procurar poner la planta en el i^uelo español No 
conseiitimos eo perder de vista nuestra pátria has ­
ta qae VIQÍ-» d u a i in u ir  nuestro Dúofeto dp ta l m a ­
nera, que era ya imposible ejecutar esta doble 
combiuacion: entretener las fuerzas del Gobierno 
raodo entrada á los que estábamos espe-

Hay, sin embargo, algo que añadir á esta sucin­
ta relaciou: los sacriflcios que me ba sido necesa- 
n o  hacer, los disfraces á que me he visto obliga­
do á recurrir ,  los medios que he debido emplear 
para burlar la vigilancia de la policía del Gobier­
no español primero y  de la  francesa descaes; se les 
debe a los dignos amigos que han compartido nues­
tras esperanzas y decepciones. El partido liberal loa 
conoce, y  yo me complazco en manifestarles una 
vez más mi gratitud y aprecio.

Jam ás descenderia hasta dar estas sencillas e t-  
plicaciones, si loa que me rodean, desde el princi* 
pío a! ultimo periodo revolucionario de nuestro 
país, no lo hubiesen exigido. A la injuria hubiera 
contestado como siempre, con el desden; á la men­
tira  con el tiempo, que hace luc ir la verdad; á 1a
calumnia con el desprecio.

¡Sin embargo, han querido que hable! Los ca la - 
lo auieren, porque ao pueden tolerar que se 

oienda á s u  compatriota; los aragoneses también, 
lorqueiio sufren con pacieucia que se insulte al 
lombre liberal; todos los emigrados, todos los bue­
nos Iibí(rai0s lo desean, porque no pueden vpr con 
calma que se injurie sin motivo, que se discuta

b re '’p d i t í ; ü r * ° ‘*'‘* ** *1 ^0“ -
¡Ah! si supieran amigos y  enemigos las penas 

y  dolores que he sufrido, las humillaciones porque 
he pasado mientras mis compatriotas y  mis amiaos 
combatían! Jamás se borraré de mi alma el r e ­
cuerdo de e>te corto periodo, que me ha hecho de-

■w raef,
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vicio, señora, y  n o  seáis ingrata  á m i amorosa 
voluntad.

[G aliana estuvo a ten ta  á las d iscre tas  razo­
n es  del aficionado y  gallardo moro, y  en  extre ­
m o holgó de ver lanías m uestras en su querido  
Sarracino, porque ya labraba am or den tro  de 
su p ed io ,  y  leestim.fba y  que ría  t ie rn am en te ,  
y  así con alegría le respondió:

—N o e sd e  n u ev o , galao Sarracino, en los 
hom bres aficionarse á  las dam as á prim eras 
vistas y  de lijero, y  los prim eros dias tienen 
algún fervor y  fó, y  a lgú n  cuidado de visitar 
sus damas, y  pasearles las calles. Aquesto h a ­
cen  p o r  obligar á  las damas, y  d u ra  en  ellos 
en tre  tanto  que  ellas se r in d en , y  se manifies­
tan  po r  suyas; y  en  siendo señores de su li­
bertad, e n  ese punto  cesa el cuidado y la soli­
citud , y  aun  vienen á olvidar y abo rrece r  sin 
causa; y  asi, las dam as q ue  vivimos libres, no 
habiam os d e  da r  c réd ito  á  \ uestras palabras y 
prom esas.

Sarracino respondió;

—Juro  porM abom a , y  él me falte si yo fal­
ta re  jam ás e n  serviros, q u e re ro s  y  adoraros, y 
á fé de caballero de se r  m u y  fiel y  leal m ien ­
tra s  viviere.

—Bien en tendido , dijo Galiana, que  u n  c a ­
ballero  tan  principal como vos cum pliré is  vues­
tra  palabra, como qu ien  sois: sabed q ue  he de 
i r  á Almería, porque se m e  acaba k  liceocia
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siem pre los cristianos; y  m e pareció que esU- 
ba m e jo r  en Granada que  en  Almería.

—Bien h as  hecho, dijo el Hey, porque aquí 
estará  en com pañía de su he rm ana  y gozará de 
las fiestas que  cada dia se hacen , au n q u e  las 
pasadas fueron escandalosas.

A esta sazón en tró  u n  moro viejo, y  dijo có­
mo u n  caballero cris  tiano paseaba la Vega bien 
alistado de a rm as , en  u n  poderoso cabillo , que 
ponia espanto su brio  y  fortaj^eza, y  no podía 
conocer qu ién  fuese de cierto, po r  t r a e r  pues­
ta Ja celada. El Rey dijo que  le p rocurasen  co­
nocer; y  á este tiem po estaba en el Alhambra 
él, y  la Reina en  la to rre  do Gomares. Deseosa 
el Rey de ver al caballero cristiano, subió á la 
torre  de la Campana, y  con él la Reina, caba­
lleros y  damas. Es la más alta torre  dei A lham­
bra, la cual señorea toda la Vega; y  m irando á 

ella, v ieron un  caballero arm ado de m u y  luc i­
das y fuertes  arm as, en  el escudo y penacho 
u na  c ruz  roja, sobre un herm oso caballo, que 
se paseaba como ?i esluviera en su misma pa­
tria. E n  viendo la cruz roja, dijo el Rey;

—No es posible sino que  aquel caballero  es 
el m aestre de Calalrava, asi po r  la insignia co­
mo po r  la osadía que  ha tenido de llegar hasta 
la ciudad.

y  cuando  el m aestre  vió al Rey y  á  las d a ­
mas, alzó la celada é  hizo la reverencia  debida; 
y  por todos conocido, le fué hecha  cortesía, y
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v er  con el acom pañam iento  q ue  t ú  y  ella me- 
receis.

Mostafá le respondió;

—Bien tengo en tendido , que de tu  larga y 
magnifica mano he d e  receb ir  mercedes, como 
siem pre me las has hecho: mil años vivas pa­
ra  que  en  tranquilidad y sosiego nos gobier­
nes .

—Yo os agradezco aquesa  voluntad, dijo el 
Rey, y  fué á  abrazar a l a  bella Celima, y  ella 
hum illada le besó las manos. La reina y  sus 
d am as se levan taron  á  recebir á  Celima, y  ella 
e besó las manos á  la  Reina, y  abrazó á  su h e r ­

m ana, y  las dam as se m aravillaron de la h e r ­
m osura  de Celima, y  ella d e  la de las dam as y 
SU bizarría, £ l  alcaide Mostafá fué recebidocon 
m ucho am o r de todos los cortesanos, y  el Rey 
le maudó sen tar e n  u n  rico cogin cerca de sí. 
y  le dijo:

—llolgádome h e  de tu  venida y de la de tu  
“ 'ja, y  querr ía  saber q ué  te ha movido á traer­
la á íjranada.

El alcaide le dijo;

Poderoso Rey y  señ o r  mío, despues do ve­
n i r  á besar tus reales manos, Iraigo á  mi hija 
para que  sirva á mi señora  la Rpina, en compa­
ñ ía  de las dam as y de su herm ana  Ga'iana, por­
que  no se halla e n  Almería, especialm ente por 
el tem or que  tiene i  los rebatos q ue  nos  dan

—  99 —

que  m e d ió  mi padre, y  así habré  de p a r t i r ­
m e de G ran ad a ;  y  án tes  de i rm e ,  holga­
ré  de hablaros más d e sp ac io , y  sea esta no­
che  á ho ra  co n v en ien te ,  y  con  m ucho  se ­
c re to  os poned  debajo deste b a lcó n , y  po­
d rem os hab la r  con más qu ie tud  que  ahora; y  
con esto os id  con Alá, án les  q u e  el Rey lo en ­
tienda.

El favorecido m oro se  au sen tó  de los ojos 
que  daban  vista á los suyos, y  m u y  ufano y  
contento , po r  verse tan  favorecido y regalado 
d e  la dam a más herm osa  y libre  de am or que 
se conocía . Cien mil siglos le parecía cada h o ­
ra  de las q u e  faltaban hasta la dichosa hora 
que  esperaba. Habiendo acabado Febo su c u r ­
so, y  empezado Tetis á  tender la tiniebla os­
cu ra ,  que  no lo e ra  para el enam orado moro, 
se fué á  palacio, prevenido de arm as defensi­
vas y  ofensivas para lo que  se ofreciera: y  á  la 
u n a , cuando todos de ord inario  reposan , se 
acercó al balcón de su  señora Galiana, y  escu­
chando , oyó tocar u n  laúd m uy acordado, j  
u na  tierna y delicada voz, que  al son del ins­
t ru m en to  can laba  con g ran  suav idad , y  mos­
traba en s u s  acentos e s ta rh e r id a  y  laslimada 
de amor, según las p.iusas que  hacia y  suspiros 
que  daba. El gallardo moro estuvo atento á la 
du lce  música y suave voz, y  al sen tido  d é la  do- 
lorosa canción.

E l b ravo Sarracino, n o  pudiendo  «uírir má»
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vorar tanta amargura, y  que ha hecho sufrir de una 
manera tan cruel á los amigos que me acompa- 
fiabau!

No tengo nada que decir respecto i  mi actitud 
fu tura , miéntrascoQtioúe mereciendo la conflaDza 
dsl gran partido liberal español. A cada instante 
recibo multiplica Jas pruebas de esa 
Como siempre cousagraré mis esfuerzos y  aeaica- 
ré  mil rigiiias al tn ío fo  de la libertad, e* la 
aspiracioQ de toda mi vida.. Mi í n a
da, mi inteligencia, todo lo que soy y  todo lo que 
Talgo, continúa al servicio

Yo no sé lo que el porvenir reserva 4 nuestra 
p á t r i a : ignoto bI camino en que 
últimos sucesos eo tra r íu  las cosas que «e chmian 
y  las personas que se disputan los honores de la 
^ d a  política: no sé tampoco si los últimos aconta- 
cimientos, atendida la parte que cada uno de los 
hombres importantes del partido liberal ha tom a­
do en e l lo s , podrán modiücar la situación y con­
ducirla i  oteo terreno. Eágalo quien pueda.

Que c a ía  uno tome la actitud que crea oportu ­
na Yo me fincootrará allí dondp so halle la muyo- 
ría  de los partidos liberales; estaré al lado de 
aquellos á quienes no haya IS
cucion, de aquellos i  quien no ha 
derrota , ni abatido la  desgracia para combatir en 
el terreno en que nuestros enemigos dispongan la 
batalla, para luchar donde quiera que la idea libe­
ral lo exija, para combatir hasta que nuestra patna 
tenga el (ioblernoque merece.

Si existen liberales que creen que España puede 
Y i» irs inun  Gobierno liberal, los compadezco: si 
hay algunos que moridos por el odio y las malas 
pasiones quieren la  continuación de la obra co­
menzada, losoWido: si hay, por último, algunos 
que quieren hacer pcey&lecersa voluntad sobre la 
de nuestro gran partido, los combatiré con tedas 
mis fuerzas. , ,  „  ,

Nada sin el partido liberal, todo con él. Y cual­
quiera que sea el sacrificio que debo hacer, pue ­
den cooU r anticipadamente con que lo haré, todos 
los qne saben que no tengo otro d&seo, que no 
acaricio otra ambición que la de ver á nuestra pá­
tr ia  respetada en el e itranjero , libre y  florecisnte 
en el interior.

Si otros hombres distintos de los que componen 
nuestro partido obtienen este resultado, admiraré 
y  aplaudiré su obra; si algún liberal consigue este 
objeto sin necesidad de mi débil concurso, le  a y u ­
daré i  consolidar lo que haya fundado.

Si son los partidos liberales reunidos los que 
consiguen tal victoria, me retiraré á  la vida priva­
da desde el momento en que vea terminada la  obra 
y  aseguradas sus conquistís.

No me hubiera colocado en una situación revolu­
cionaria si los clamores de laopinion pública h u ­
bieran sido oidos en Espalla, y  no abandonaré esa 
situación ni un solo día, hasta que los Gobiernos 
sucesivos hayan dejado de ser en España los v e r ­
dugos de BU patria y  el escándalo de la  Europa ci­
vilizada.

PllH,
Ginebra 25 de Setiembre de 1867. >

H e aquí ahora  el ju ic io  que  form an algunos 

periódicos acerca del p recedeu te  manifiesto.

De E l E spaño l:

’Nohay nada mas importante que la importan- 
cia de D. Juan Prim. Así lo reconoce él; asi lo 
creen algunos de sus amigos; asi se figurará é l que 
el público lo cree. Por eso vamos á dar á conocer 
á  nuestros lectores un importante documento: uno 
de los muclios con que D. Juan* Prim ha solido 
ocupar de tiempo en tiempo y por breves instantes 
la  opinion pública. D. Juan Prim  no es una enti­
dad, sino simplemente una personalidad que brilla 
mas que vale: es como esas piedras fa lsas, cuyos 
cambiantes y  cuyas fazetas producidas por el re ­
flejo de la luz artiflcial, se asemejan algo é los 
cambiantes y i  las fazetas que dan valor real y  p o ­
sitivo á la» verdaderas piedras preciosas. Todo es 
en él estudiado, como 800 estudiadas las virtudes 
del actor dramivico; su corona de marqués brilla 
mas que la corona del rey ac to r ,  es verdad, pero 
esto coosinte en el eaceso de luz, no porque las co ­
ronas seaude dUtiülo metal, ni porque se Jifereo- 
cie en nada el va.or de las piedras que las sirvon 
de adorno; su espada, aquella espada tinta en la 
sangre de Sau AudtiSs del Palomar, es la de mejor 
temple que ha salido de los talleres de Toledo.

No podrá ser asi; pero debe serlo, porque es la 
espada de D. Juan Prim, y  esto basta. Sus espo­
lines suenan más y producen mejor y  más duíce 

fa “■ - '  -armonía que ios famosos espolines del guerrero 
personaje, protagonista de la comedia de Saaes- 
peare, primero porque son de mejor oro, f  des- 
pues porque eso está en el modo de pisar. Pero 
demos de barato, y  esto debe ser del gusto de don 
Juan Prim, muy dado á  meter las cosas á barato, 
que es verdad todo eso que vemos en el actor, 
examinémosle, aunque sea así, á la ligera.

¿Quién es y  qué es D. Juan  Prim?
¿Quién es? Un soldado que marchando á  la ven­

tu ra ,  lo cual está muy en el carácter de P rim , ha 
llegado á ser un hombre venturoso. Cierto que so­
lamente en Espafia se ve lo que no se ve en otras 
partes. Hombre de aventuras, ha creído que este 
país le pertenece y  hace anos que su nombre va 
asociado y  que su figura marcha al compás de to ­
dos los trastornos, de todos los desórdenes, de t o ­
das las aventuras. Jefe de patuleos, moderado hoy 
maflana se revuelve contra el partido moderado, 
de la  misma manera que ayer se revolvió contra el 
progresista; lo mismo conspira contra Zurbaoo, 
que perdió un titulo de Castilla, que hoy lleva 
Prim, que atenta y  conspira contra el duque de Va­
lencia.
í  No hay límite n i valla que no salte , si sn espí- 
l i tn  inquieto no le d e t ie n ^  sobre todo delante de
alguna personalidad......  En Alicante brinda por
0 ‘Donnell; declara traidor de la  pátria á todo el 
qne no piense y  obre y se mueva como O'Donnell, 
de quien acepta un em pleo , y  algún tiempo des­
pués se rebela contra O'Donnell, a quien acusa de 
cobarde en su célebre carta escrita desde el ex ­
tranjero. Hay quien dice que Prim es un misterio, 
en política sobre todo. Sin em bargo , él se deüoe, 
cuando asfigura que le io jurian .que le calumnian, 
que le acusan, etc. No puede ser más franco. Lo 
que es este ho m b re , es una vanidad mas grande 
que é l ;  un orgullo más alto que él; una aspi­
ración más elevada que su fantasía, y cuenta que 
nada hay más fanláttico  que D. Juan Prim. Lo que 
es este hombre, es una desgracia para los que le 
ro dean ; un castigo para el partido en que él ins­
criba su nom bre; un brazo siempre levantado, 
pero nada m is . Quisiéramos creer que D. Juan 
Prim  es español, pero los españoles no maltratan 
á  su pátria, á la pátria que los ha levantado á una 
altura  que uo esta en relación directa con el dere­
cho á ser lo que aquí ha sido D. Juan  Prim y  Prats; 
peto los espa&oles no sonrojan á España in tentan­
do desacreditarla á los ojos del mundo civilizado; 
pero los españoles que se conozcan y que reúnan 
las condiciones que reúne Prim , no rebajan á  Es­
paña hasU el extremo de creer que puedan regir 
sus destinos hombres como Prim,

De L a  Reform a:
tlüsertamns á continuación el manifiesto que ha 

publica lo en Gin«bra ni Sr. D. Juan Prim, y  que ha 
aparecido en la Liberíé.

Advirsarios constautes de todo acto de fucri"! 
venga de donde viniere, deseosos de que tollos los 
españoles se CO' veuz«n de que no h iy  íialvacíoo po 
sible par* la pátria fuera de las ' l a s  de la legali 
dad, nosotros considerarémos como el día m is  di 
choso p i r a  nuestro país, aquel eu que, sin abdicar 
nadie de sus principios, entren todos los eapsflules 
en el ancho campo constitucional, para alcanzar 
por medio de la preusa y de la tribuna, por la  ra 
zon y  no por la fuerza, el triunfo de sus respecti 
f a s  ideas.

¡Quiera el cielo que no pasen para nadie desaper­
cibidas las elocuentes lecciones de los hechos p a ­
sados, y  que deseamos se cubrau con el velo de 
un generoso olvido!

De El Im parcia l:
• b l  Im purtial, que días antes de la  última io- 

sorrecciuu estampo en sus columnas la conocida 
máxima, el derecno repele la fuerza; El ¡inparcial, 
que nace dos mc^es levantó la  t)aüdera ub coali- 
cw n  y  coactítactun de lot partidot líberale», como 
úuico memo ue adivdr la lioertad y de aaivar e l o r ­
den social, que solo de la libertad be deriva, que 
solo elia produce. El Imparcial, que acepto la re- 
preseniaciou eu España de esos ilusos (según los 
ueo cdioiicos), que nace íll anos constituyeron en 
Francia la liga ue la paz, ¡qué ba Ue decir boy al 
leer el maniíie»u> de D. Juau Prim , al leer ese do- 
cumeulu en que el úesengano viene á coincidir con 
nuestra juvenil esperauzal

Que Uios iiuniuje en esta ocasion á todos es lo 
únioo que anhela E l Imparcial, y  que llegue un 
uia eu que uu acto maguáuimu contribuya al lo ­
gro de nuestras patrióticas aspiraciones.

¡Pensemos todos antes que iodo en e l paisl>

De L a  España:
«Por Un banló el oráculo desde Ginebra. Por fin 

queuaruu sus partidarios en la misma uuda que 
auies, u n  eucoutrar disculpa suficiente en la vaga 
relaciou de ios úium os sucesos, que el ex general 
P n m h a c e e n s u  proclama, paca justificar una con- 
aucta que a  los ojos de la revolucion no es discul­
pable. Triste papel esta llamado abace r  eu Europa 
el pobre uiauiliesto que con la  boca abierta esta­
ban esperando los hoy correligionarios y en oiro 
tiempo implacfibies euemigos de 11. Juan P iim  y 
Prats, cuya espada tamas veces estuvo al servicio 
de la Muuarquu y del partiuo que boy combate.

Mientras f iu rrad  y  Vaidrich hacían frente con 
sus rebeldes, y bien o mal se batían en Huesca y en 
el P iiurato, Prim estaba esperando en un lugar que 
no nombra, uo sdbemos por que causa, puesto que 
lo deja enteuiler ciarameuie, a  que sus parciúanos 
triunfantes volarau eu su auxilio. Ridicula es la 
Idea de unas huestes que luchaa eu uua parte, 
mientras que su caudillo agazapado, espura que ios 
caminos se despejen y se  hagan trausitabies.

Laméntase «i uueu Ü. Juan, que aai puede ya 
llamársele, de los medios empleados para vencer 
la revulucioif, y a  fé que tiene motivos. Sin duda 
creyó que b a b u  de recibírsele en Espafia de otro 
inouo que á Uaiazos, pceseutJudose con tau exce­
lente compañía y con propósitos tan laudables.

Et mamliesto de U. Juou Prim y Prats se dis ­
tingue por un estilo úit'aso y declauatotio , tan 
distaniB do la conui&ion y energía del hombre de 
guerra, como de la sagacidad y diplomácia uei po­
lítico. Hay pasajes eu que el ex*general se  en te t '  
nece al ponderar sus amarguras y  sufrimientos, y 
más que pcoclaoia, parece euiónces el escn io  una 
epístola ae monja. Uicus, en que fulmina acusa­
ciones, sin atreverse a citar nombres, con una ú- 
midez impropia da su reputac ión , grandemente 
belicosa: y  ^or último, se ve tal resignación al 
ñnai y  uua humildad tan marcada respecto al por 
venir de la idea liberalesca, que parece como que 
ü . Juan P rim  se contentaría ya con cualquier 
cosa.

Dice el ex general qne en vano se esforzarán 
los enemigos de la libertad en desviarle de la linea 
que le m atean su» debieres. Estraúa es esta pala 
t^ra en el que fué teniente general de nuestros 
ejércitos y falto á todos sus deberes y violó sus 
juramentos de Udeiidad é luzo arm as contra su 
pdtría V contra su Keins; contra su Reina, cuyas 
manus na besado humildemente en tantas ocasio­
nes. Valor se necesita para emplear la palabra de­
beres, y  querer que le cumplan compromisos in i ­
cuos al que tau abierlamente folió á los suyos. 
¿Quién negará esa clase de valor a l ex-marqués de 
10& Castillejos?

No es reucor de partido, ni ódío personal el que 
nos mueve á decir la verdad t m  desnuda. Cuan­
do Prim era objeto de censuras casi generales por 
su cuuducta eu Méjico, nosotros le aiilaudimos; 
cuando se distinguió eu Africa no le llegamos 
nuestras alabauzos; por eso, y con estricta impar- 
CialUad, Cuudeuamos su rebaiuia de Euero, deplo­
rando bstiu iosam eule  el maniUesto ci>n que pre­
tende disculpar su conducta y nacer mérito de sus í 
faltas.

Sus partidarios han querido que hablase ; mal 
han beciiO esas pobres gen tes , pero peor lo hizo 
D.JudU eu su reiiro de Giuebra. La literatura re ­
volucionaria produce engendros deplorables. Dice 
que le faltaron á su palabra los comprometidos: 
recuerde D .Juan  P n m  las palabras que pronun­
ció de un modo mas solemne, y diga qué b a o  de 
ellas y  d eq u e  modo las cumple. Todos los fiascus 
revolucionarios tienea esa disculpa que se puede 
llamar de pacotilla. Poco ingenio reveía por cierto 
en sus vagas acusaciones, que sólo se maniñestan 
algoespllcitas en las promesas que según declara 
se le hicieron en las fronteras, y de lo cual ta l vez 
protesten los que parecen aludidos.

Copiamos íntegra ta proclama para solaz de núes* 
tros lectores y aviso de los incautos que cou ta l fa­
cilidad comprometen sus vida: y  arriesgan el por­
venir de sus familias para ser dóciles instrumentos 
de planes tan ridiculos. Grande enreñanza encierra 
el expresado documento, para los que juzgan sa ­
crificarse por una idea^ cuando sólo sirven oeesca­
bel para que medren ciertos hombres, cuyos ante­
cedentes todos conocemos.»

■  origen de los blasones que hoy ostentan los ilus­
tres descendientes délos Osunas, los Abranles, ios
Medinacelis y  otros Untos capitanes que con su 
esfuerzo valeroso ilustraron más y más las a m a s  
castellanas, ilustrándose á si mismos. Si el deber 
de 1ÍB qeneral, como el de todo m il la r ,  es el de 
serm r siempre con lealtad y  valevtia á  su  Retna 
y  á »u palria , cuando este militar, cuando este 
general sea grande de Espafia, ¿qw  no (/o6«rd in- 
tentar para hacerse mdi y  mas digno dcl a p n a o  
de su  uuausia Reina, ?«« «a»*" tínnoblecio? Da 
berá hacer. Señora, lo puesta ta mano en el 
puño de su  Umpta espada, promete nacer el mar- 
q<iés de los CaslÜieios: defender vuestros derechos 
al Trono de las Espuñai eaníra tO’¡ que osaran a ta ­
carlos, y  defender ¡amblen viteslra pers'<na swm • 
pre. en lo d t i  ocasiones y  cualesquiera que fuesen 
l'is vicisitudes de los tiempos, hasta derramar la 
ú(tima gula de sangre, hasia exnaiar  mi uitxtno 
í Uü̂ ÍTQ.»

Dice El ¡m pan ia l  y atlade La Epoca que ya lo 
sabe todo el mundo que el general Lecsundi pare ­
ce ser el destinado á  desempeflar e l mando supe­

rior de Cuba.

adelante reclamaciones que la  prác tica  ha hecho 
conocer difíciles de impedir, á pesar del celo é 
imparcialidad d é lo s  funcionarios encargados de la 

revisión délos periódicos. El seftor Marín manifes­
tó con esquisita galantería, y  en nombre del seilor 
gobernador D. Cárlos Fonseca, su» deseos de com ­
placer á las empresas y  evitarlas perjuicios, y  e s ­
cuchó atentamente las observaciones que hicieron 
los directores de La Reforma, El P essamiesto y La  
Ep'iea, y cuantos usaroa de la palabra.

La junta terminó á la s  cuatro de la ta rd e , y los 
señores que la camponian se retiraron agradeci­
dos i  la atención y buenes deseos del señor gober­
nador de la  provincia, y  á la acogida afectuosa 
que recibieron del nuevo secretario seaor Marin.

La P a tr ie  del 29 dice lo siguiente;

.La Rema Cristina sale hoy de París para Ma­
drid. Su viaje tiene únicamente por objeto ver á 

sus augustos hijos.
• No es exacto que el embajador de España en 

París, Sr. Moa, haya salido para Madrid llamado 

por su Gobierno.»
La Reina Cristina es esperada hoy en Madrid.

El Cronista de Nueva-York publica esttnsas 
correspondencias de la Habana de mediados de 
Agosto, anteriores por lo mismo al lamentable fa­
llecimiento del general Manzano, y  que anuncian 
seguía reinando tranquilidad en nuestra Antilla, 
donde era ya conocido el desenlace de los ánim os 
sucesos de España. Estaba en la Uabana la  fragata 
de Guerra austríaca Aovara, espetando el éxito de 
la^mísioudel almirante fnegetuffpara ir  á recoger 
en Veracruz los restos mortales de Mailmiliano, i  
quien hace cuatro allos conducía á  Méjico.

El t ru n ia ía  desmiente nuevamente la venta de la 
b a b u  deSam aná á los Esiados-ünidos, y  dice que 
la  república de Santo Domingo, bajo la presidencia 
de Csbral, empieza á reponerse de sus terribles agi­

taciones.

El Sr. Balda, bastante aliviado d e sú s  dolencias, 
pudo asistir ya anteayer a l Consejo de ministros.

En Lrt Epoca de anoche hallamos estas líneas:

«En términos mesurados se ha quejado La R e ­
form a d& que le hayan sido suprimidos párrafos 
que habían visto la luz en otros periódicos, y cita 
entre estos á La España y  i  L a  Epoca. L a  E spa ­
ña contesta que el mismo párrafo á que aludía La 
Reforma, le habia sido retirado, pero que por una 
inadvertencia, muy excusable para los que cono­
cen el mecanismo d é la  im prenta, se cambió un 
párrafo por otro, quedando sin hacer la enmienlla.

Alguna explicicíon nos ha de ser lícita también á 
nosotros: y  lo único que podemos decir es, que si 
por cualquiera circunstancia que no está á nuestro 
alcance, el párrafo citado por L a  Reforma pasó en 
nuestro periódico, en cambio sufrimos, con harta 
desazón nuestra, y más á menudo de lo que deseá­
ramos, los mismos contratiempos de que se han 
quejado nuestros colegas.

Al copiar el sábado un ar'.ículo traducido de la 
P a tr ie  y  referente al general Prim, no observamos 
que cometía una íae iac titud  calificando al periédi - 
co titulado E l Pueblo de socialista. E l Pueblo com­
batió la doctrina socialista en la  polémica que sos­
tuvo con La Discusión.

Aunque nosotros no estamos en el caso de ju z ­
gar acerca d é la s  agreciaciones que encerraba el 
artículo de la Patrie, cúmplenos hacer esta rectifi 
cacioD, sin desmentir ni dar fuerza á  los otros ju i 
cios del escrito del periódico imperialista

CORREO DE

Con fecha del corriente escriben desde Ma­
drid á  El Norte de Asturias, periódico q u e , según 
L a  Epoca, apoya á la situación actual:

• Todo cuanto han dicho algunos diarios de Ma­
drid sobre la  retirada de nuestra división naval en 
el rio de la  Plata es inexac to ; lo positivo es que 
los buques que vengan á la  Península serán reem ­
plazados por otros, y  que la  escuadra de Mendez 
Nuñez será reforzada en vez de reducirse sus 

fuerzas.
Nada notable ocurre por hoy en Madrid ; sigue 

f.rayéndoBS que “1 decreto de reuuion do Cortos 
aparecerá en la Gaceta del 1 0 ,  juntamente con 
otras medidas importantes.

Las Doticías de provincias son satisfactorias: p a ­
rece que la recaudación del mes corriente excede­
rá en alguiios millones á la  del mismo mes del 

año anterior.
Vimos ayer esas no tic ias , pero no hemos creido 

conveniente reproducirlas basta hoy, que las e s ­
tampa en sus columnas un diario de la mañana.

Dice uo periódico, y  al decirlo no dice nada 
nuevo, que la Reina Cristina tiene preparada su 
habitación en el palacio del sefior marqués de Re­
misa. Despues de pasar unos dias en M idrid se t r a s ­
ladará á su residencia de Aranjuez y algo mas ta r ­
de á Astiirias, con el objeto de visitar á sus hijos 
los marqueses de Campo-Sagrado.

Hoy es dia de sorpresas. Después d e j a  ad m i­
ración que no s  lia causado v e r  reproducido  en 

las colum nas de algunos periódicos de la  mañana 

el M anifleslo d e  P r im ,  n o s  h a  sorprendido no 

loco la reaparición  de E l  Eco de A rag ó n ,  

que  su s ten ta  francam ente  las ideas del partido  

progresista, según  se expresa en  s u  p r im e r  n ú ­

m ero  de esta su  segunda época.

lE l Eco de Aragón  reanuda sus trab a jo s , sus» 
pendidos durante un certo tiempo. Qne este p e ­
riódico seguirá sustentando las doctrinas progre 
sistas, esta demás el repetirlo : progresistas nac i­
mos a la vida pública; progresistas bemos sido, á 
pesar d é las  vicisitudes p it que viene atravesan­
do nuestro partido, y  progresistas nos proponemos 
morir.»

Esto quiere dec ir  que  en tram os en u na  nueva 

e ra  de com bate. Coinbatirémos, p u e s ,  con la 

a ju d a  de Dios por su  santa causa, y  sólo po r  

ella: po r  la Religión católica, y sólo p o r  ella; 

pero com batirém os con nuestro  antiguo d e n u e ­

do , con nuestra  coustaute fé, hasta  exhalar el 

ú lt im o aliento.

L a  E spaña , despues de copiar el naanifiesto 

del S r .  D. Ju an  P rim , aüade es tas  lineas:

• Asi dice D. Juan Prim desde Ginebra en el año 
1 8 d7 ; y  así decía en el palacio Real de Madrid el 
afto 18i>l el entonces marqués de los Castilli^jos, 
Sépalo Europa, sépalo Suiza, cuyos hijos, cé'ebres 
por su lealtad, tieueu fama de saber como se guar­
da UL. juramPDtu:

«Seíicira: A> rt-cibir hoy la investidura de la 
gra>.'1eza de E'pr.&a de primera cUse co'i que 
V. M. se dígiiO bjurartUH por los servicios qu-i tuve 
la fortuna de prestar en a recientí-y t in  gi inuta 
caiupsO’ de ArnCít, ps mi primer deber tncíinirm« 
agradecido ante mi Reina y  Señora por haberm'-. 
eieeadii ó tul altura, que rué perujiie m archsr al 
igiidl de lu '  mas nnules sedores de vu-^sira córte, 
y que me hace grande como los más grandes del 
reino. En todos tiempos los Reyes de Espada en- 
Doblecierou i  sus hombres de guerra, y  este es el

Todas las noticias, dice hoy La España, que se 
reciben de proviacias respecto á  la recaudación de 
las rentas del Eitado son muy satisfactorias, ase ­
gurándose que la del mes corriente superarán en 
algunos millones á lo recaudado en el mismo mes 
del abo anterior. Estos escelentesresultados confir­
man el buen espíritu que domina en el pais, y  e ' 
celo y la actividad que desplegan ios centros d i­
rectivos del ramo de Hacienda.

Han llegado á Madrid los seoores barón d e  Ste- 
tin, ministro de Suecia, y  el conde deNebours, se­
gundo secretario de la  embajada francesa en esta 

córte.

Los periódicos y los Boletines oficiales de las 
provincias gallegas desmienten terminantemente 
la calumniosa noticia de que dos guardias civiles 
habían dado muerte á una m ujer por robarle la 
cantidad de 800 escudos que llevaba con el fin de 
librar á un hijo suyo del servicio m ilitar, de cuyo 
rum or se bízo eco un diario de Lisboa.

Dice La España:

• Ayer llegó á Vitoria S. M. la Reina madre, según 
noticias que tenemos de aquella capital, donde fué 
recibida con grande entusiasmo y alojada en el 
p i la d o  da la  Diputación. Brillantes iluminaciones 
improvisadas expontáneamente, serenatós y  todo 
género de manifestaciones de respetuoso afecto, ée- 
mostraron á la augusta madre de nuestra Reina los 
sentimientos que animan á aquel pueblo leal y  
monárquico por excelencia. Acompaña á S. M. su 
esposo el sebor duque de Riánaares, de quien los 
alaveses conservan indelebles recuerdos por los a l ­
tas testimonios de particular estimación que le  h « i

merecido.
Esta noche entrarán en Madrid.

Del mi«rao periódico copiárnoslo siguiente ycon  
ello estamos conformes;

• Ay-T fucroii citados.por e l sefloc secrptirio  del 
gobierno civil, D. Luciano Marín, los directores de 
los periódicos políticos que se publican en esta 
córte. El o^jíto  de la reunión fué acordar, oído 
el parecer de los representantes de la prensa, los 
medios que en el limite de sus facultades pudiesen 
mejorar la  situación del periodismo, y  evitar en

ALOCUCION : q  ,

DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE BL' PAPA 
PIO IX  EN BL CONSISTORIO SBCBEIO DEL 
2 0  DE SETIEMBRE DE 1 8 6 7 .  ,

‘- J O  •

Venerables herm anos: ■

«Todo el o rbe  católico sabe, venerab les  h e r ­
manos, que Nos hemos visto frecuen tem en te  

obligados á  dep lorar y condenar las faltas ó in ­

ju r ia s  gravísimaij de que el G obierno subalpino 

se ha hecho  culpable m uchos aflos há hacia la 
Iglesia católica, hacia Nos, hacia  la  Santa Sede, 

h a c ía lo s  Obispos, los sagrados m in is t ro s ,  las 
congregaciones religiosas de am bos sexos y las 

las ins tituciones piadosas, con desprecia de las 
penas y censurasecU siásticas. y de las leyes d i ­

vinas y hum anas que ha conculcado.
P ues bien, despues de muchas o tras  leyes con* 

tra r ia s  á la Iglesia y á  su autoridad cuyas leyes 

por esta eausa hemos condenado, ese Gobierno, 

que m ás y más se está  esforzando cada día en pe r ­

segu ir  y  o p r im i rá  la Iglesia, ha llegado á  tal ex ­

t r e m o  de in justic ia , q ue  n o  se ha horrorizada 

de p ro fo o e r ,  ap robar , sanc ionar y prom ulgar 

u n a  ley, según los té rm inos  de la  cual, por una 

tem era r ia  y  sacrilega audacia, co n tra r ia  por otra 

p a r te  á los in te reses  de la  m ism a sociedad c i ­

vil, la Iglesia queda despojada de sus b ienes si­

tos en  las provincias de ese Gobierno y en  las 

dem ás provincias por él usurpadas. Y la m e n ­

c ionada ley atribuye estos b ienes al G obierno 

q ue  los ha puesto en venta.
La injuaticia y  la crueldad de esta ley saltan  

á  los ojos de lodo el mundo , po rqu e  ataca el 
inviolable derecho  de poseer, que pertenece  á la 

Iglesia en v ir tud  de su divina institución , y 
conculca todos los derechos n a tu ra le s , divinos 

y hum anos, y reduce  á la  m ás t r is te  indigencia 

y hasta  á la m endicidad á las vírgenes consa ­

gradas á  Dios, y á  to d o 'e l  Clero secu lar y regu» 

la r  q ue  ta n  bien h an  m erecido del gobierno de 

la  Iglesia Católica y de la sociedad hum ana.

E n  tan  grande ru in a  de la Iglesia, en  tah tras-  

to rn o  de todos los derechos. Ños, que  tenem os 

e l deber, eu virtud  de n u es t ro  su p rem o  m in is ­

te r io  apostólico, d e  defender y vindicar la  causa 

de la  Iglesia y da la ju s tic ia ,  d e  n in g u n a  m a ­

n e ra  podemos guardar s i le n c io . Po r  esto a l ­
zamos la voz en mt<dio de esta g rande  A sam ­

b lea  y con N uestra Apostólica au to ridad  r e p r o ­

bam os la susodicha ley, la  condenam os, y le  d e ­

c laram os com pletam ente ir r i ta  y nula.

E n  cuanto a los au tores  y fau tores  de esa ley, 

sepan que  desdichadam ente han in cu rr ido  ip to  

f a d o  en Jas penas y censuras eclesiásticas que 

los sagrados Cánones, las Constituciones apos­

tólicas y los decre tos  de loe Concilios generales 
han  im puesto  á  los u su rpadores  de la Igle 

sia  y d e  su s  derechos, y á  los de ten tadores  de 
sus bienes. ¡Espántense y tiem blen  esos impla 

cables enemigos de la Iglesia, y tengan por 

seguro que  Dios, au to r  y  vengador de la  Ig le ­

sia  les p repara  loa mas graves y  terrib les  
castigos, á  menos que, verdaderam en te  a rrepen- 

pentidos, no vuelvan á los buenos sentimientos, 

y“ se esfuercen en hacer desaí»arecer y en r e p a ­

ra r  todos los ddiios que  han hecho á esta misma 
IgleMa! Esto es lo que deseamos d e  todo co ra ­

zón y lo q ¿ e  liuruilduiiienle y con ahinco pedí-.
m os ai Dios de las m isericordias.

Con esta ocasion querem os que  sepáis, ve­

nerable» H erm anos , que  rec ien tem en te  se ha 

publicado en P aris  y escrito  en francés u n  libelo 

m en tiroso  en  que con soberana perfidia insinúa

im pudentem ente en  el án im o d e  sus le c to res  y 

en form a dubita tiva , que lo í  lam.'iitables acon­

tecim ientos de Méjico deben  en  c ie r ta  m a n era  
se r  im putados á esta San ta  S ed e  apostólica. 

Cuán falsa y absurda  sea sem e jan te  acusación , 

todo el m undo  lo  reconoce y m as c la ro  que la  

luz del dia lo manifiesta^ en tre  otros documen* 

tos, la  ca rta  que e l in fortunado  Maximiliano Nos 

ha escrito  desde su  prisión el 18 de Jun io  iiHi- 

mo, an tes  de su f r ir  u ua  m u e r te  tan ind igna y 

tan  cruel-

Y ya que  se ofrece la  ocasion , no  podem os 

m enos de t r ib u ta r  g randes  y  m erecidos elogios 

á  la i lu s tre  m em oria  de Luis A ltieri, C a rd en a l 

de la santa Iglesia rom ana  y Obispo de A lbano. 

Como sabéis pertac tam en ta ,  nacido  e n  la más 

elevada condícion , ornado d e  magníficas v i r tu ­

des , desem peñando  los más altos cargos y g o ­

zando de nuestro  afecto p a r t ic u l a r , en  cuanto 

supo que el te r r ib le  azote del cólera descargaba 

sobre  Albano . olvidándose com pletam ente  de sí 

mismo e inflamado con el fuego de la  caridad, 
respecto del rebaüo  que le  estaba en co m en d ad o , 

voló inm edia tam ente  á  aquella ciudad.

Sin a r red ra r le  fatigas, peligros, penas  y -con ­

sideraciones de todo género , sin  descansar un 

punto  d e  noche y de dia, no cesó de ayudar, da 

as is ti r ,  de  consolar á  las desgraciadas v ic tim as 

de la epidem ia, de cuidarlas con sus p ro p ias  

manos y llevar á los m oribundos los socorros 

espirituales, hasta el m om ento  en  que  herido  él 

m ism o por el te rr ib le  m al, d io, como el b u en  

P a s to r ,  la  vida po r  sus ovejas. B endita será 

s iem pre su m em oria en los fastos de la  Iglesia, 

porque su  herm osa  m ue rte  es la de u n a  victima 

de lacaridad  c ris t iana , con lo cual ha dadoávues- 

t r a  ilu stre  O rden, asi com o á la  Ii;lesia y á  todo 

el episcopado católico, una  gloria im p ereced e ra .  

P o r  eso, en medio d e l  p ro fundo  dolor q ne  h e ­

mos experim entado al sab e r  la  m u e r te  d e  este 

Cardenal, hem os sentido u n  g ran  coasue lo  con 

la firme esperanza d e  que  su  a lm a h a  llegado á  

pátria  celestial, donde goza de la a legría  del 

y ofrece ferviente? oraciones p o r  Nos, 

osotros y p o r  toda la Iglesia. P ag am os 

iTun ju s to  tr ib u to  d e  alabanzas al Clero 

s&cular y  regu lar de A lbano qne, siguiendo el 

mjble ejemplo de su Obispo, no  h a  cesado, en 

{ ^ n o sp re c io  de su  vida y movido po r  u n  celo 

a rd ierijo , de s o c o r r e r , e sp ir i tua lm en te  sobre 

á los enferm os y á los m o r ibu ndos . 

-<^ii¿poco ser ian  sobrados los elogios que  t r i -  

' - t u tá r a m o s á  n uestras  tropas que gu arnecen  es ta  

c iu d ad , lo m ism o á los g endarm es  encargados 

de m an tene r  la seguridad pública que á los z ú a  • 

vos, á  lodos los cuales se les h a  v is to ,desa fian ­

do el peligro, d a r  u n  manifiesto e jem plo  de ca ­

ridad  c r is t ian a ,  sobre  todo e n te rran d o  los 

m uertos .

Ahora bien, venerables herm anos; no c e se ­

mos de e levarnuastros corazones á Dios N uestro  

Seftor, cuya m isericordia es infinita bácia los 
que  le invocan, y pidámosle y  reguém osle  con ­

tinuam en te , para  que  perm aneciendo  firme cou 

vosotros en el com bate , y  rodeando  con inex ­

pugnable m uro  la casa de Israel, Nos podamos 

sostener valerosam ente la  causa d e  su  San ta  

Iglesia, y  red u c ir  á  todos sus enemigos á  las vías 

de la  jus tic ia  y de la  salvación.

NOTICIAS GENERALES.

E l  d om in go  G  del corr ien te ,  y  á  beoefli-
cio del realhuspita l de Muestra señora de Atocha, 
se verificará en el delicioso jard in  Botánico, un 
concierto matinal que tienen dispuesto las seño­
ras del consejo de dicho eitabiecimiento, en el 
que tomarán parte los coros del Teatro Ri^al, que 
tan admirados fueron bajo la dirección del acre­
ditado profesor Burbieri en el circo del Príncipe 
Alfonso el pasado ínvieruo.

La brillante música del regimiento de logenieros 
que tomó parte en el certamen musical que tuvo 
lugar en Paris, alternará con aquellos.

A yer xe verificó con  ex traord loar ia  p o m ­
pa Ib apertura de la Uuíversidad central. Uua con­
currencia tan numerosa como pocas veces se ha 
visto, ocnpaba los escaños doctorales del Paranin­
fo. La mesapresideucialse hallaba ocupada por el 
sefior ministro de Fomento, á quien acompañaban 
los de'flstado y Gracia y Justicia, al Cardenal P a ­
triarca, el Obispo auxiliar de Madrid, e l de Nue­
va Cáceres, el director de lostrucclon pública, el 
gobernador y alcalde-corregidor de Uadríd, y  el 
rector, señor marqués deZafra.

Entre ios concurrentes al claustro se veia i  casi 
todoslos consejeros de instrucción pública, al se- 
tlor Sílvela, director que ha sido del ram o, á va­
rios directores de admieistracíon y otros muchos 
elevados funcionarios. E l sitio de&tíoado al público 
estaba com^l^tarneute cuaj jdo  basta el punto de no 
baber podido entrar muchísimas personas.

El catedrático de la facultad de medicina don 
Francisco AioosoRubio leyó un magnífico discur* 
so, que en breva pub'icaremoj, sobre la educación 
considerada bajo sus principales puntos de vista. 
Despues se hizo la distribución de pr<'mios á  los 
alumnos y se declaró inaugurado el curso de 4867 
á 1368.

Siegan d icen  d e  A racen a , p arece  q ue  e n
la fér iade  este pueblo, el ganado de cerda ha to­
mado gran valor en aquel metcado, donde se han 
hecho más ventas que las que esperábanlos labra­
dores.

El ganado vacuno ha estado en una depreciación 
asombrosa.

S e  estaba esp e ra a d o  en  B a d a jo z ,  d e  paso
para Lisboa, a l se to r  conde de Banuelos, repre­
sentante de España en Portngal.

E n  e l  acto  s o le m n e  ver lf lcade a y e r  en  la
Uoivt-.rsidad cen tra l , se adjudicaron los premios á 
los alu'Jinos que los obtuvieron en el curso an te ­
rior, y ton los siguientes :

En la facultad de filosofia y  letras. D. Pedro P é ­
rez Oimedilia, D. Juan Cañizo, D. Aoúrés Vizantí, 
D. Aiitouio Mdría Valle, D. Juan Calalina Garcia, 
d". M-guel Echegaray y D. José Ilernandi-Z Ma* 
riscal.

En la  fflcultadde ciencias,!). Valentín Acebedo, 
ü .  José Muñoz del Castillo y  D. Alejo Luis y  
Yagúe.

En la facultad de farmacia, D, Enrique Dávalos 
y  D. Ricardo Pavón.
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Ea 1* facultad de medlcÍDS D. Luciano Clemente 
(do»), 0. Aagel F ranca, D, Teodoro T reU « , don 
Francifco Javier Santero, D. Sal riño Sierra (dos), 
D. AleianJro San Martio, D. Federico Ab«d, dOQ 
José Herrero y D. Elilario Torres (doj).

Ea la ftcuUsd de derecbo, ta rd ó n  de derecho 
d r i l  y canÓLico, D. Weoeesiao Kamirez, D- Ftao- 
d sco  ZuTbano, D. Mariano Barsl, D. Raioiiindo Fer- 
oandez, D. Sataroico Estéban, D. Manael Puente, 
D. Eduardo Solero, D. Diego Vaamuade y D. Vic­
toriano Arias.

E d la sección de derecho administrativo D. José 
BahamoDdo (dos), D. Ulpiano González y D. Pablo 
Busto.

Ed la facultad de teología D. Lope Ballesteros, 
D. Emeterio Arechuco, D. Fraudacolllana, D. Es- 
téban Puebla ('dos}, D. Manuel de Juan j  P a tezy  
D. José Octiz Jovo (dos).

Los premios extraordinarios los han obtenido 
D. Víctor Fernandez, D. Jorge Ledesma, D. Ber­
nardo ñodriguez, D. Beuito Heroando, D. Ricardo 
ParoD, D. José Mijria Cagigal. D. Alfj^iidro San 
HartÍD, n. Pedro tiallardo, D. Jorge Casadesús, 
D. José Ronzaio, D. Emilio Nieto^ D. Gstébao Pue­
b lano. Eduardo Santdoay D. JoséOrtiz.

A n tean och e l lcgd  á  M adrid  e l  batallón
de cazadores de Arapiles, que estaba en Cata­
luña , y  siguió su marcha para el Heal Sitio del 
Pardo.

L oa re lls lo ioB  franclgeanoa y  dominico*
exclaustrados residentes eu e^ta corte, siguieodo 
su antigua costumbre de ibtima coofrateroidad, 
celebrarán el dia 4  del corriente, en la Iglesia de 
San Francisco el Grande, la solemne fiesta del glo* 
rioso y esclarecido Patriarca fundador de la Orden 
Serattca, oQdaodo exclusivameote las sagradas ce- 
remouias los que han vestido el habito de Santo 
Doffliijgo de Guzmac en la Orden de Predicadores'

L o s  trabajos q ue sob re in du m entar ia  y
mobiliario español vmue bacienoo la Academia de 
San Fernando han recibido uo impulsocoosidera* 
ble con la  adquisición de los manoscritos y  apun ­
tes gráficos sobre estas materias del Sr. PuiggarI, 
de.Barcelona, hoy asociado a la comiaioii redacto- 
ra  de dicha obra. Esta se redactará porórdea cro­
nológico en vez del alfabético que antes se habla 
pensado adoptar.

E n  loa d ías trasenrrid os d esd e  e l  1 7  a l
23 oe Setiembre citcularou por las diversas lineas 
de lo» ftrrO'Carriles de Madrid á Zaragoza y Ali­
cante 31,480 viajeros cuyos billetes importaron 
704,871 rs. El tutal general de productos da nn 
término medio al dia de 21C.576rs.

Por la línea de Manzanares á  Córdoba circularon 
3 ,i51 viajeros. Los billetes importaron |tü7,456. El 
término medio al dia importaba 35,255 rs.

D ic e n  d e  U a d a jo z  i
«lian invadido esta capital uua multitud de tra ­

bajadores procedentes de varios pueblos de esta 
p rovincia , los cuales hallándose sin ocupacion, 
porque la sequia impide dedicarse á las la Dores 
agrícolas, discurren por las calles implorando la 
caridad pública. Ejtos infelices están devorando 
la  mayor miseria y  esperan ver prolongarse esta 
deplorable situación, si las lluvias no vienen en su 
auxilio. Esperamos que nuestras autoridades adop • 
ta rán algunas disposiciones para aliviar la suerte 
de tantos desgraciados. •

D i« e  -L a  P e r se v e r a n c ia -  d e  ZaraKOia:
• Un caso horrible se nos acaba de referir por 

un digno eclesiástico de esta capital. El teatro  del 
suceso es la calle llamada de Meca, ese inmundo 
lupanar que, como otros milchos entre nosotros 
ezisieotes, qnisiéramos ver estirpadoa i  toda cos­
ta ,  por afrentosos y  altamente funestos i  la cu l­
tu ra  de un pueblo que cou orgullo se precia de Sel 
á  su tradicional religiosidad.

Parece, pues, que uno de esos degradados séres 
fué victima de una muerte súbita en el momento 
de lanzarse puAal en mano y ciego de coraga so ­
bre una de sus compa&eras, para asesinarla.

Esto es espantoso: no puede leerse ni oírse sin 
erizarse los cabellos. lia  sido un castigo visible­
mente proTidencíal. ¿Qué pensarin de esto las a l­
mas prostituidas como la protagonista de esta t r a ­
gedia y  como ella enfangadas ea los escesos de la 
mos vergonzosa crápula y  en el mas absoluto o l­
vido de su digaidad 4 e  seres humanos? ¡Ojalá tan 
terrible lección no sea del todo estéril; ojaia sea el 
imán que atraiga algunos de* esos corazones í  la 
reconcili&cioQ con Üios y  los deberes echados al 
despreciof*

<Ei D iar io  d e  P a lm a »  d e  M allorca  d ice
lo siguiente:

Anoche, 35, fondeó de arribada en este puerto 
el vapor-correo Rey D. Jaime I ,  que habia salido 
e lm ártes  último para Barcelona, conduciendo un 
crecido número de pasajeros y un regular carga­
mento de cerdos. Según se nns ha referido, á las 
pocas horas do haber abandonado nuestras aguas 
se desató un furioso temporal, hasta que nendo  
imposible el capitan del buque el poder continuar

sn viaje, ge decidió á retornar al puerto de su sali* 
da, habiendo llevado laa pasajeros un viaje in- 
fmctunso de veintisiete boras. Desgracias persona- 
le t no sabemos se lengan que lamentar, no obstante 
haber circulado la voz de haber desaparecido de 
sobre cubierta, arrebatado por un golpe de mar, 
uno de los quintos, lo que creemos uo sea cierto.

El vapor-correo Jaim« U  ha fondeado en este 
puerto sin la menor novedad á las once de la ma- 
nana, procedente de Vaiencía é Iríza, conduciendo 
la  correspondencia piiblica y ÜO. pasajeros.

Maberaos <{ae ia  m unicipalidad  d e  M á ­
laga se ocupa en la actualidad de reunir loa fon* 
dos necesarios para la importante obra de surtir 
de aguas á  aquella ciudad, cuyo producto acaba 
de ser aprobado por el Gobierno.

El presupuesto asciende á la  suma de lü .000,000 
de reales, y  aun cuando senos dice que una ó dos 
compafiias se preparan á  acometer la empresa, 
damos este aviso en iuterés do la  industria nado* 
nal y  extranjera, y  de los que se ocupan en la eje­
cución de esta cíase de obras, para que acudan á 
esta, hoy que tantos capitales hay sin empleo.

PARTE RELIGIOSA.

S antos d i  h o y . San Saturio y  San Olegarii.
SiKios SE luilAHA. San Cándido y  San Gerar­

do, abad.
c ultos .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle­
sia de San Francisco, donde por la  maSana habrá 
Misa mayor y  por la  ta rde vísperas solemnes y 
reserva.

Sigue celebrándose la novena del Santísimo Cris­
to  de 1a Salud, en su capilla, plaza de Antoh Mar­
tin. A las diez habrá Misa mayor con maniQesto y 
sermón, que predicará el Padre José Joaquín .Mon- 
talban, y  por la tarde en los ejeccicioa D, Gregorio 
Montes.

Contiuda la  novena de Santa Filomena en la 
parroquia de Sao Justo, y  predicará en la Misa m a ­
yor D. Mariano Antonioo Herrero, y  por la tarde 
en los ejercictosD. Silvestre Rougier.

Visita ob i a  C ó r t i  de Ma m a . Nuestra Seflora 
del Buen Consejo, en San Isidro, ó en las Escuelas 
Pias de San Fernando.

Se reza de San W enceslao, mártir, con rito se- 
mi-dohle y  color encarnado, haciéndose conm emo­
ración de la octava del Santo Angel Custodio.

VARIEDADES.

UN LLAMAMIENTO.

quelque enseignement se cache en 
celte hiütoire.

Qu'importe^ il ne fa u t paus la juger, 
m aií la croire.

Sí este relato contiene 
una lección singular, 
no se le debe juzgar;  
cretrlo  es lo que conviene.

ViCToe Hfgo.

¡Cuánto interesan los secretos de los claustros, 
sí es que te  presentan con el romántico nombre 
de tradición, ó con la poética calificación de le ­
yendas, a l través de una trasparente nube forma­
da del polvo de los pasados siglos! Pero á  ninguno 
de estos prestigios que presta la imaginación p o ­
demos acudir para lo que vamos á relatar, pues es 
demasiado verídico para apellidarse leyenda, y  
demasiado reciente para que la tradición le preste 
su romántico misticismo, ni la  antigüedad el res­
peto y la paz de lo finado.

El estúpido nivel de las generalidades ha con­
denado sin excepción á los conventos y sus mora­
dores á ser tipos de la  vulgaridad ; el finchado 
pigmeo HO LO CRIO lo h a  rebajado todo i  su dimi­
nuto n iv e l ; sometiendo el alma á la cabeza, que 
es la mayor degradadon moral en que puede caer 
el hombre, ha querido hacer de la  independencia 

de alma que no reconoce imposibles, una prueba 
de cortedad de alcances. ¡Pobre pigm eo, parape­
tado en un estrecho círculo, re ta  al poder del que

le  crió y  pone limites i  lo poñble, sin más au to ri ­
dad que su orgullo! Nosotros, que no nos cuidamos 
del pi(;meo, vamos á re latar uno de esos eventos 
d<*! cláustro, uoo de esos místenos enltr*. Dios y las 
crii'ituras, que enaltecen al hombre, elevan la exis­
tencia h u m ana , robustecen 1|  fé , enternecen el 
corazon y patentizan la clemencia y 1a íutervendon 
divina en la vida humand. Si acaso hemos sido in- 
duddüü en e rro r (lo que de cierto no esj no dos p e ­
sa haber creúío. La facultad de creer es en el hom ­
bre rústico la sola cultura pusible; en el hombre 
culto es el trianfo del espíritu sobre la materia; la 
preponderancia del a lm a sobre los sentidos; la  su ­
premacía de la  santa sumisión sobre b  fatal y  n e ­
cia rebeldía. Lafueute de todas las virtudes es la 
Fé; no hay faerza ni podef sin la  convicción , ha 
dicho Chateaubriand; yN odier excluma: -Sa&eres 
quizásengañarse; CREER es la  sabiduría y  ia feli­
c idad.>

Adn viven muchos que han conocido á un mon­
je  q u e , como modelo de la vida abstraída y re t i ­
rada, existia en un convento y en una villa que 
no nombrarémos. A través de su mirada humilde, 
pero esquiva, se traslucía un desprendimiento de 
lo terreno y  una incesante preocupación que le 
hacían casi extrafio á  cuanto le rodeaba. Para  con 
la generalidad de las gentes pasaba por un monje 
austero y  misnotropo ; pero para algunos era un 
Iiombre favorecido de Dios, esto e s ,  para aquellos 
qne sin saber lo que vamos á referir lo presentían, 
por esa rica fe no e x ig id a , privilegio de almas 
fervientes y  cándidas.

R o lngo  era  un hombre va lien te , a trev ido , ge­
neroso, insolente, violento y  franco, de aquellos 
que uniendo boenas y  malas cualidades, ambas en 
alto g rado , predominan siempre en su e sfe ra ;  i  
los que se admira y  se teme, á los que se les hace 
lado, y  que acaban por ponerse tan sobre s i ,  que 
pierden todo respeto humano y se entregan sin 
frenoá sus malas pasiones. Una vez establecida esta 
suprem acía , la  sostieaená todo trance espada ó 
navaja en mano, y  son entonces denominados m i ­
tones, como entre la tropalo son los de la  misma 
especie, barateros.

E ntre las maldades á que con cinismo se entre ­
gaba Rodrigo , ninguna era más punible , ninguna 
era más publica o í causaba más escándalo, que la 
de sus amores con una mnjer casada , á cuyo po­
bre  marido habia obligado á  au sen tarse , á fuerza 
de vejámenes y  amenazas.

Era, pues, R odrigo , con privilegio exclusivo, el 
matón de la com arca, con la  conocida divisa í i i  
tem o, n t d e b o ,  sin que nadie intentase hacerle 
concurrencia.

Por lo ta n to , buscábanle con gran preferencia 
los labradores y  hacendados para el cargo de 
guarda, eo vista de que sólo su nombre al' j ib a  de 
las posesiones puestas á su cuidado , á todo ladrón 
y  r a t e r o : así sucedía que no necesitaba ejercer 
mayormente vigilancia , y  qne todas las noches se 
venia de un cortijo, cuya guarda estaba i  su car­
go, á pasarla  en sus vicios y  devaneos.

Asi vivia aquel hombre impávido, derribando 
obstáculos, despreciando leyes, retando la opinion 
agena, olvidado de los preceptos de la religión que 
inculcados le fueron en su infancia; en fin, divor­
ciado de todo deber y  freno. A este punto habia 
rebajado su noble primitii'o ser.

Una noche venia Rodrigo montado sobre uo ca­
ballo del cortijo para ver á su querida, según 
acostumbraba hacerlo. Había entrado en uo calle­
jón eu estremo angosto encerrado entre  dos altos y  
compactos vallados formados por espesas y  agu­
das pitas.. Hacia media luna, la suficiente para 
distinguir los objetos cercanos, pero no la necesa­
ria  para definir los distantes.

Ea conocida la superioridad que tienen los sen­
tidos corporales de los animales sobre los del hom 
bre, la que explica el pueblo á su manera, espi­
r itual (1) siempre y siempre poética, diciendo que

(() La palabra espiritual no está traída aquí eo 
•1 sentido en que la  usan los modernos traducto­
res del francés en el sentido que tiene en este id io ­
ma; sino en su verdadero sentido, que es la an t í­
tesis de materias, lo que pertenece al espíritu.

ésta superioridad de tos sentidos corporales en Iss 
anlm alei, consiste en qne «íendo todosterrenns.se 
aveotijsn  al hom bre pn lo corporal,

Sucedió, pues, que tiin causa aparente, el caba ­
llo que m oniabi Rodrigo, empinó ambas orejas, 
como para avisar á su am o qne algo veia en la 
prüfuuoidad oscura del callejón. Rodrigo miró con 
cuidado, pero nada vió en aquella senda negra que 
fortoibau y estrechaban eatre sí los altos vsilados, 
la que ínm utible, ínflezibfó y  recta  como la con­
ciencia, no dejaba mas alternativa al transeúnte 
que la de seguir adelante ó  retroceder. Rodrigo no 
era hombre que retrocediera, y  así prosiguió im ­
pertérrito, fija siempre la vista bácia adelante para 
no ser sorprendido, y  á los pocos pasos distinguió 
un bulto que se acercaba pausadamente.

— ¿Quién vi? le gritó; mas no recibió respuesta; 
y  el bulto siguió acercáodose despacio, oyéndose 
distintamente entonces el ruido que produce una 
cosa de peso que le arrastra  sobre las asperídades 
del suelo.

Como la senda era tan estrecha, Rodrigo se vió 
precisado á arrim ar cuanto pudo su caballo a l va« 
liado para dejar paso al bulto, que sin in te rrum ­
pirla ni variarla, seguía su pausada y  silenciosa 
marcha.

Edtonces pudo Rodrigo disCíoguír á  nn hombre 
vestido con una túnica morada, con el cabello 
suelto y  caído sobre loa hombros, llevando en las 
sienes una corona de espinas, e l que agobiado b a ­
jo  el peso de una cruz que sobre sus hombros g ra ­
vitaba, se acercaba ápaso leoto.

Rodrigo se conmovió profundamente; paró su 
caballo, y  se quitó el sombrero al emparejar con él 
el caminante. Mas apenas hubo pasado, cuando 
recobrando su audacia y  su impavidez, y  echan - 
do mano del exceptlcísmo, (que ese divorcio con 
la facultad de creer lo necesitan los vicios ergui­
dos, asi como la vergonzante impiedad)—algún p e ­
nitente , dijo, un devoto que ha hecho una prome­
sa, que está cumpliendo: vaya en paz!

Rodrigo siguió su camino, pasó la  noche, como 
acostumbraba, eu victos y  devaneos, y  no se vol­
vió á acordar del encueatro que habla tenido.

Pero á la  noche siguiente se repitió á la  misma 
hora y lugar e l mismo encuentro. Rodrigo, ménos 
sorprendido que la noche anterior, dejó acercarse 
al que llegaba, y  le preguntó en voz recia:— •¿Quiéu 
va?* á lo que contestó una voz suave, profunda y  
triste:— i J escs N*zabeso,-

Ei efecto que esta voz produjo eu Rodrigo le 
dejó por un instante absorto y  abismado: saltó en 
seguida de su caballo, corrió tras del que había
pasado......  mas todo había desaparecido: recorre el
callejón, trepa al vallado, examiua las salidas y  
los llanos cercanos, nada vél ¡La santa misioa e s ­
taba cumplida!....

Rodrigo desapareció de aquel pueblo, y  no se 
volvió á saber de él.

Muchos años despues llegó á uno de los conven­
tos de lapoblacion el monje de que hablamos al 
principiar este relato. Algunos quisieron reconocer 
en el austero cenobitaal desenfrenado Rodrigo, á 
pesar de las huellas conque  los años y  las peni­
tencias habían trastornado su rostro y  demudado 
su coatiueote; pero el moaje no se dió á cooocor, 
y  nadie supo la identidad de ambos ni los referi­
dos hechos, hasta despues de su m uerte .

F e r :(ah Caball&a o .

Judias, d e i ,4 0 0  á 2,801) escudos a r ro b a , y  d t  
ü,ft% á 0,166 escudos libra.

Arroz, de 3 í  3,1110 escudos arroba, y  de 
á 0,186 «cudiWUbra.

Lentejas, di- 1,6(KI a 2 •íscudos arroba y  de 
i  O .íia  escudos libra, 

üarbou, Je O.tílKI k ^,7iiy escudo» arroba.
JatKJU, de 5,700 á escudos arroba, y  de

0,212 á 0,23S e>cudos libra.
Patatas, de 0,500 á l),60U escudos arroba, y  de

0 ,0 t4  á 0,036 eücuios libra.

PKSGIOS DB ORANOS EN BL C U  DK HOT.

Cebada de 3,300 á 2,C04 escudos fanega.
Trigo vendido..........  3,433 fanegas.
Precio medio............ 6,325 escudos.

Madrid I , '  de Octubre de 1867.— El alcalds* 
corregidor, marqués de Víllamagna.

i< I ■  a— — I

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Obsertiaciones mele>yrolngicas del dia 1.» de Oc­
tubre de  18S7.

Baróme­ TIMTEIUTUKA
tro redu­ SH GtASOS. Birec-

loaAs. cido á t)° ■ ___ cion del
en mili- viento.
metros. R eun. Centíg

tí m.. 709,46 7.’,8 9.%7 E. N. E,
9 m .. 709,56 13.*,S 1 6 ' ,5 t?. N. E,

t 2 d ... 7üa,71 18.",7 23,”,4 N. E......
3 t . . . 708,33 20,°,4 25.%3 N, E ......
6 t . . . 706.93 16.’,9 21.M E. N, E,.
9 n ,,. 703,07 15.*,4 I9.°,3 N. E .......

BSTÁfeO
del

cielo.

Despej .* 
Idem, 
Idem. 
Idem.
C. desp. 
Despej. *

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima a l  sol. . 
Temperaturam ínima del dia. .

20M  
30",5 

7»,4

25%5
5 8 ’ ,1
9%2

MERCADO DE MADRID.

PRECIOS DE ABTÍCDLOSAL POR KATOR I  HBNOR,

Carne de vaca, de 3,400 á 4,100 escudos arroba. 
y  de 0,212 á 0,260 escndos libra.

Idem de carnero, d e 0 ,2 i2 á  0,284 escudos libra.
Idem de ternera, de 0,400 á 0,600 escudos libra.
T odüo  aftbio, de0,284 á0,306 escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 7,600 4 7,9(K) escudos a rroba , y  ds

0,260 á 0,2<i4 escudos libras.
Vino, de 4  á 4,600 escudos arroba, y  de 0 ,H 8  

á 0,460 cuartillo.
Pan de dos libras, de 0,16^ á  0,190 escudos.
Garbanzos, de 4,200 á 6,100 escudos a r ro lú ,  ▼  

de 0 , i4 4 4  0 ,212escudos libra.

Evaporación en las 24 horas 
Lluvia en id. i d . . . '  . .

3.9 milímetroi.

B

BOLSA DE MADRID,

üutiiacion oficial del 1.* de Octubre de 1887.

FOKDOS PÚlUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidíjdo, publioade, 
32 00 y 31 80, y  32-05, 30 .15 ,10 , y  51-90 peque- 
flos; !i plazo, 32 00, 31-85 y 75 fin cor. voí.. v 
31 95, 85 y 70 fin cor. fir.

Id .d e iS p o r  100 diferido, publicado , S l-00 y
30 90. r  , 7

ü-uda amortizable de segunda clase, publicado. 
14 25, 30, 15 y 30.

Material dei Tesoro no preferente con interés, no 
publicado, 98 50.

Deuda del personal, publicado, SO-00,19-85 y  80.
Oblifeaciones municipales a l portador, de í.OOO 

reales, no publicado, 57-06 d.
Billetes hipotecarios del Banco de EspaQa. r u -  

blícado, 97-00. r  ’ r
Acciones dp carreteras generales, 6 por 100 anual 

emisión de 1.* de Abril tfe 1850, de á  4,000 rs., no 
publicado, 82*00 d.

Idem id. de á 2,000 rs .  id. 87-00 d.
Idem id. d e l . ®  de Junio de 1851, de á  2.000 

reales, id., 81-00 d.
Idem, id. de 31 de Agosto de 1852, de i  2,001 

rs . ,  id ., 74-50 p.
Idem id. da 1.“ de Julio de 1356, de i  2,000 rs., 

id , , 70-00 d. ’
Idem de Obras públicas de i.* de Julio de 1858. 

de á 2,000 rs ., id., 70 10.
Idem del Canal de Isabel H, de á  1,000 rs .  8 por 

IDO anual, id., 102 ÜU d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de &

2,000 rs ., publicado, 64-35 y 25,
Idem id,, id. de á 20,000 rs. id., 64-00.
Idem id, (nuevas)de i  20,000 rs ., id., 63-00.
Acciones del Banco de i^pafia , no publicado, 

138-50 d.
CAHBIOS.

Lóndres ái 90 dias fecha, 49-55.
París á 8  dias vista, 5-17 d.

lOLSAS IXTBANJKRAS.

Lóndres, 27 de Setiembre.— Consolidados, 9 4  3i4. 
— Diferido español, 30 3[4 á  31 1[4.

París, 27 deSetiembre.— Interiorespaílol, 30 5i4. 
— Diferido 30. f  . l

MADRID: 1867.
E d ita r  responsable: D . C. N a v a r b o  V i l l o s l u í .

Imprenta i e  P ik s a m iin t o  E bpaAol ,  Peley», 3 4 , 
i  cai^o d« It. u ib a jo s  y  A re n u .

Twito los anuncios como los comuni­

cados se insertan  á  precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles j  á  las particulares que a n u o  

cien periódicamente.

S I L I O  M A R C I O ,
EPISODIO

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL CRÍSTI4]\IS!I10,
POE

D .  H A i f U E L  T H O V 4 ; i O  V  R I S C O S .

Esta preciosa novela de 165 páginas, escrita  expresamente para E l 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceptación general en nuestro 
folietin, se vende en Madrid á CUATRO reales vellón, y  para provin­
cias franca deporte  á CINCO.

E l  au tor eed «  «i prwducto iíq a id o  d e  etilB n ovela , d esp u é s  d e  cu» 
bier lu  e l  co»te d e  im |tres lu » , á  f*vur d e  ü'uestro S a n l í s iu ia P t id r e  P í o  IX, 
p ara  los  g a s to s  q ue  le  o c a s io n e  la  ce leb rac ión  d e l  p róx im o CoBcillo  
f^ e a e ra l .

BIBLIOTECA DE AUTOBES CLASICOS
CON EL TEXTO CASTELLANO Y  LATINO.

Los pedidos se harán  á  la Administración de E l  P e n s a m i e n t o ,  
acompañando el importe, sin cuyo requisito no se servirán.

V IIV O  AJiTl-GOTOSO \  A IV T I -R E I :1 1 . \T 1 S J U I ,Í™ « " :S
farniacéuuco, iiumitido en la Exposición miiversai de 1U55, La elicócia de

osle esfiecífíco, tanto p»ra ia gota como para el reumatismo, se Imlla confirmada por un 
gran num ^u de ob^ervacioneÉ de médicos franceses y extranjeros. Este remedio no sn- 
iamente detiene en seguida los accesos, smo que sdeitias destruye el gérmen de e»ta en­
fermedad.

á la vez purgante, sudorífico y diuréíico' destruye las alteraciones de la bilis, mo- 
dílica inmediatamente las orinas, de lo cual podrán convencerse los enfermos liaciéndolns 
anulizjr por un químico, pues el ácido úrico aumenta y se acrecientu el doble en las ori­
nas <lc las persona' sometnlas al vinn anti-got*so. Para los pedidos |Wir mayur dirigirse é la 
Agencia franco-española, 51, calle dei Sordo, en Madrid; y al por menur, á 44 rs., casa de 
los Sces. Borrell liermauos. Escolar, Moreno Mique! y Sánchez Ocaña

(.Núm,—2693.)
IVO M A S  C Í Í B E I .L U S  Hi7Á:ir.

__________________________________________ C « S ,  AÜÜA ÜESALÜiS,-^-! y30  rs.
t s io  producto subUiuB vuelve para siemjite los cabellos blancos y á la barba su color 

Tímitivo sin ningún preparación ni lavaduras.— P rc^eso , inmenso éxito garantido. 
Em. Sallés.— Perfumista quimíco, 3, rué de Buci, París.— M&drkI, Agencia fhmco-eapa' 
HOia, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menorj C. Miró, Arenal.

(Núm. 2,5 i0 .— A.)

PLUS DE CHEVEÜX BLANCS

l

La importancia dada en el vigente plan de estudios al conocimiento de la lengua 
i t l íM  en los cnrsoí^ de la segunda ensetianza, hace que la Biblioteca de avlores clástcos 
sea sumamente ú til para el perfeccionamiento de aquella lengua, que únicamente pue ­
d e  aoquirirse con la lectora de l09 buenos autores. A fin de facilitar la adquisición de 
lasol» ras de esta £ i6tto(cca á  loa l o o r e s  que se dedican i  la enseñanza, hacemos en 
su favor la rebaja especial designada al pié de este cnancio.

( O b r a i  p a b l lc a d a n , )

OBRAS DE í m  COMEIIO T.ÍCITO.
TRIDUCIUáS Foa ». CÁHLOÜ CULOUí ,

edicioo corregida é ilustrada cun notas y  un juicio histórico critico d e lau  
tor j  de SQB obras, por D, Joaquín Hubió y  Ors.

¿a  obra consta ile cuatro tomos.

m  COMITARIOS DE CAYO JULIO CÉSAR,
T*AncciD0S POR D, J osé DE Gota t Mdsiaib, píesbítero.

Mueva edición que comprende el texto adoptado por el traductor, un gran número 
de variantes y un nuevo prólogo por D. Manuel Mílá y  Fontanals. catedrático de la 
Univi'rsídad de Barcelona.—La obra consta de dos tomos de unas 41)0 páginas.

OBRAS DE CAVO SALISTIO CRISPO.
THjtnVUUAS POS EL SSSuA IHFaMS DuK CABRlh.L.

Nueva edicioo con el mayur esmero revisada, acotada y eoriqueci.ia con an nue ­
vo prólogo y coa varios fragmentos de la  grande historia del mismo autor, por don 
Joaquín ñubió y Ors,

Consta de uu lomo de 3 lü  págioas.
Lns ft¿ras publicadas de esta c o le c c io D  se veDden juntas ó eepararlamento á 1 4  rea 

Jes vellón caúa tomo en rústica, en la librería del Diario de Barcelona, calle de la 
Libretería, odm Si.

¡ja remitirá franco de porte al que de cualquier punto de España haga el ppdiüo 
icompaAado de su importe en sellos de correo, ó  mejor eu libraazas del Tesoro oú 
biíco.

£u Madrid véndense las obras publicadas en las librerías de Olaniendí, Sao Martin, 
al mismo precio que eo Barcelena.

A los que pidau 50 ejemplares se les darán 10 g ratis , francos de porte. La mis­
ma rebaja se hará  á los seuores profesores ó directores de Seminarios ó colegios que 
pidiereo para sus alumnos diez ó más ejemplares de algunas de las obras puMícadai.

{1 G . - í  P.)

YlNO DE BELLINI.
VINO DE PALERMO CON QUINA Y COLOMBO.

AKALEPTICO SUPERIOR, EXIJANTE, REPARADOR, ordenado por los médicos 
franceses j  extranjeros á los niños débiles, mujeres delicadas, cunvalecienles y viejos de­
bilitados,.); tam bun para las neurosis, diarreas crónicas, clorosis, ele.— Ver los artículo* 
y apreciaciones de S, Abeille mfdicale, Gaccette des liopitaca, etc

Venta por mayo r .  en Madrid, Agencia franco-ffpuñola, h ,  calle del Sordo; por me­
nor, a  ¿V rs . ,  sres . Boirell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Miquel 
______________ ' _______________________________________(«úm.— 2692.)'

P I L U L E S  D E  H 0 G 6
!• PILDORAS NUTRIMENTIVA3 DE PEPSINA AGIWFICADA

Par» curar las afeccione» gasiraiicas dlspepilcas etc.......j  para loda» la« oca-
sioües en que ta digesiion sea diflcil 6 Imoossible.

2» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUODO POR EL 
HIDROGENO, para curar las *nfennedad« cloroUcaa y todas laa afecciones 
que de cUasdepeodeo (perdidas blancas, colore* pálidos, meoímiacion dificil) 
ytambien para foninear los lemperamenlos debilitados.

PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
iixALiiiKABLE, para curar las enfermedades escrofulosas,ilufatioas, la tisis, 
la csqaeílaclorollca y las afecciones alonicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se venden escluslvamenle en frateoi y nudio$ frticot 
ir t^u la r ti ,  coala garantía del sello y de la arma de Tft; — f>«u| Bogg,farma- 

(¡uimico, n t  Canigüontfi, ¿ Parii i j  en todas las buenas farmacias de 
Francia 7 de Europa.

Kl precio en Parts, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid 
por inayur Agtncia franco española, 31, Calltdel Sordo; por menor. Bomll 

LsGofar, fe'ancAí? Ooaña y .Vo^tno Miqwl.'
Eli provincias los déposliario» déla Agencia franco-espaSola.

ANALOGIAS DE lA  F É .
O bra por e l  «eAor doet«r

DON ESTEBAN MORENO LABRADOR,

CHANTRE DE LA SANTA IGLSSIA CATEDRAL 
DE CÁDIZ.

El objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas en su concepto filosófico, com­
parándolos, y  relacionándolos unos coi 
otros, y  con las verdades de razón. El pri­
mer (cHno, de los dos que h a  de tener la 
o b ra ,  eo 8 . *  mayor, de le tra  compacta y

en papel glaseado, de 342 páginas, se halla 
de venta a l precio de i 2  rs, eu Madrid en 
casa de fí, Miguel Olameodi, calle de U  
Paz, Búm. 6 .

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, haciendo el pedido i  Ci< 
diz i D José Úaría León y  Domínguez, 
Presbítero, calle de la  Compañía, núm. 8.

L
a”  a c a d e m i a  PREPARATORIA PARA 
CARRERAS ESPECIALES, bajo la direc­
ción de D. Vicente Mendoza, se ha trasla* 

d a d o á la  calle del Oiívo.'nútn. 37, princi­
pal. Se admiten interuos, y  está abierta la 
matrícula para las diferentes clases quQ 
coD8tituy«Q la preparacioD.

(Núm. 5 7 1 . - *  G,)

Ayuntamiento de Madrid




